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    Tributo a las parejas.


    A esas que sin apenas conocerse,


    se lanzan a la aventura del matrimonio.

  


  
    Prefacio


    Desde el principio


    ―No trate de moverse.


    ―Amberly, ¿eres tú? Acércate.


    ―Soy Emily, padre.


    ―Ven, rápido, siento que no me queda mucho tiempo.


    ―Dígame.


    La pequeña de las hermanas Davenport sujetó la mano del hombre más importante de su vida.


    ―En el cajón de mi escritorio está mi testamento.


    ―No piense en esto, padre.


    ―Os he fallado, Amberly, lo sé.


    ―Soy Emily, pero no diga eso. Lo amamos.


    ―Quiero que firmes también el contrato matrimonial que hay debajo de mi testamento y que se lo lleves al señor Punset, el abogado del pueblo. Él sabrá qué hacer.


    ―¿Qué contrato matrimonial?


    ―Eres la mayor, Amberly, es tu responsabilidad velar por tu madre y tus hermanas cuando yo no esté. ―El hombre tosió y Emily se apresuró para darle un poco de agua. Él bebió unas pocas gotas.


    ―Lo sé, padre ―expuso con convicción.


    ―Tiffany acabará casándose tarde o temprano con George, es un buen chico. La dulzura de Emily la llevará hasta otro pretendiente que la aprecie, pero tú, mi niña mayor, serás la que debas sacrificarte por todas hasta que eso suceda. Por tu madre también. Cuídala, ha sido la mujer de mi vida.


    ―Lo haré, pero dígame, ¿cómo voy a sacrificarme? ¿Quién es él?


    ―Mi heredero, el señor Long, ha solicitado tu mano y se la he concedido. Quedaréis casados en cuanto lo firmes. Lo he atado bien.


    ―Pero…


    ―Sé lo que vas a decir, no me reprendas. Sé que incluso la tierra enfermó conmigo y que del huerto no nace nada comestible, las penurias morirán conmigo. Hay dinero, Amberly. Hay un fondo, una reserva, que no hemos podido tocar porque va ligada al título, y Dios sabe que no salgo de esta maldita cama desde hace demasiado tiempo y no he podido cuidaros como os merecéis. Se acabaron las carencias, él es abogado, lo investigué, cariño, jamás te entregaría a un hombre que no fuese bueno, porque tú siempre has sido la fortaleza de esta familia. Eres la indicada. Te queremos todos, mi niña.


    ―¿Qué ha hecho, padre…? No debió ―dijo sin levantar la voz y comprendiendo la gravedad de la situación.


    ―Era la única solución para que no acabaseis en la calle, o peor. Es un buen hombre, con fortuna propia. Lo juro, me lo han asegurado. Pero está amargado, Amberly. Nunca fuiste paciente, pero deberás serlo con tu futuro esposo. Él te necesita, tu serenidad. Le vendría bien también dulzura. Sé que es Emily la más tierna de las tres, pero ella es demasiado joven y él ha pedido expresamente a la mayor. Sé fuerte por todos, como tú eres. Este será el último sacrificio al que te obligue este viejo tonto. Te pido mucho, lo sé, pero no hay otra opción. El señor Long necesita una esposa y vosotras sois tres. No guardéis luto por mí, parto a un lugar mejor. Promételo. Promete todo.


    ―Lo prometo.


    ―Debía hacerlo, mi niña, organizar vuestro matrimonio era lo único que os salvaría. No me juzgues y, si has de hacerlo, perdóname, te lo suplico.


    ―No hay nada que perdonar, padre.


    ―¿Consentirás en mi última voluntad?


    ―Siempre, padre, siempre, porque lo venero y lo amo.


    ―Oh, mi niña, es justo lo que hubiese dicho tu hermana pequeña. Sois mis tres tesoros, mi mayor orgullo y logro, pero es la pequeña Emily la que siempre ha sabido ganarnos a todos con su bondad y gran corazón… ―El moribundo volvió a toser.


    ―Todas le amamos y sabemos que nos ama. No se angustie. Debe descansar, está demasiado fatigado.


    ―Cuida a Tiffany, ambas sois tercas como una mula, y trata de abrirle los ojos sobre George. Están hechos el uno para el otro. Él la ama.


    ―Lo haré.


    ―No permitas tampoco que nada malo le suceda a mi pequeña. No hay alma más cándida y pura que la de nuestra Emy. Ella siempre aprecia lo mejor de todos. Es única advirtiendo el alma de las personas.


    ―Gracias, padre.


    ―Mi Margaret. Dile que mis últimos pensamientos fueron para ella. No permitáis que nada le falte. Cuidadla y queredla como ella lo ha hecho.


    ―Lo haremos, padre. Lo prometo y juro por mi honor que haré cuanto haga falta para sacar adelante a esta familia.


    ―Mi Amberly, tan fuerte como la que más y siempre privándose en provecho de nosotros. Sabía que lo comprenderías.


    El conde de Dorset, Marius Davenport, cerró los ojos para expirar en paz y con una sonrisa en el rostro, al saber que dejaba bien situadas a sus hijas y al fin los dolores de su larga enfermedad remitirían. El contrato que él había acordado con el heredero del condado estaba blindado, y aunque no hacía falta la firma de su hija Amberly, quiso que ella lo rubricase, porque la conocía bien y seguro que le haría perder los estribos a su futuro esposo. Esa obligación moral que le había impuesto, con la firma, la ayudaría a aguatar en su matrimonio por el futuro del resto de las mujeres de la familia Davenport.


    El señor Phillip Long tenía un buen corazón y era justo. Eso le había dicho el abogado del pueblo, porque había contratado a un investigador, el mejor que pudo pagar. El ya difunto Dorset había gastado sus últimas libras en cerciorarse de que su Amberly estuviese en buenas manos, pero también le dijeron que su futuro heredero era un hombre difícil, lleno de amargura.


    Lo hubiese casado con Emily si esta fuese la mayor, porque su hija pequeña veía luz en cualquier oscuridad y carecía de maldad, pero era la menor. Con dieciocho años recién cumplidos no estaba preparada para hacer frente a un hombre de treinta años que sería duro como una piedra, probablemente. En cambio, Amberly era fuerte, más que Tiffany, y ella podría doblegarlo.


    La hermana pequeña de las Davenport, quien aún sostenía la mano de su difunto padre, se soltó. Se acercó a él y le dio su último beso. Quería llorar pero no había tiempo. Tenía una misión.


    Salió de la alcoba sin decir nada a nadie, ni sobre la conversación que había mantenido, ni sobre que su padre no se encontraba en el mundo de los vivos.


    Fue directamente al despacho del difunto conde de Dorset. Abrió el cajón y encontró los papeles. Los leyó, no entendió mucho pero sí lo suficiente para saber lo que tenía que hacer. Tachó el nombre de su hermana Amberly y colocó el suyo. Luego firmó al lado del de su padre. Se los llevó consigo y partió al pueblo sin demora para entregarle la documentación al señor Punset.


    El nuevo conde de Dorset llegaría en breve, y si no se casaba con él estarían en la calle, porque Emily se negaba a permitir que Amberly se volviese a sacrificar por ellas una vez más. El futuro inmediato de las dos hermanas y su madre estaba en el aire y no había más solución que aceptar la propuesta matrimonial que llevaba en las manos. Su padre lo supo al igual que la joven lo comprendía en estos momentos.


    Cuando Emily salió de la casa, antes de partir, se paró para observar la gran mansión que una vez fue espléndida. Era lo mejor que podía hacer, lo único de hecho. Su suerte estaba echada.

  


  
    Capítulo 1


    El acuerdo de lady Dorset


    Había pasado una semana desde que habían enterrado a su padre. Era curioso cómo el dinero podía hacer cambiar a las personas y las cosas. En esa ocasión, para bien. Ahora todos estaban con menos necesidades. Sus dos hermanas mayores, Amberly y Tiffany, felizmente casadas. La mayor de las Davenport era la esposa de un reputado abogado de Londres que además era vizconde, pero no quería que nadie lo supiese. El señor Kinsley adoraba a Amberly y era rico como Creso. Él, en primera instancia, las había salvado de la ruina y la miseria.


    Su hermana Tiffany al final reconoció a su amor verdadero en la figura de su vecino y mejor amigo, el vizconde Lakecity, al que todas llamaban por su nombre de pila, George, porque lo conocían desde siempre.


    Emily sonrió al ver cómo el esposo de Tif acariciaba disimuladamente la mano de su mujer para mostrarle su afecto. Era habitual que ambos se tocasen discreta y secretamente. Le parecía adorable.


    Al ver la estampa, ahí sentada en la mesa del comedor de una finca que comenzaba a ser la de antes y ante un banquete digno de un rey, su corazón rebosó de felicidad, aunque todas echaban de menos a su padre. Pero el pobre conde al fin estaría en un lugar donde no sintiese dolor.


    Solo faltaba para estar completa y absolutamente satisfecha, que su madre abandonase el destierro que se había autoimpuesto en la habitación de su difunto esposo. Margaret, condesa viuda de Dorset, se negaba a salir. Por lo menos estaba comiendo y de vez en cuando hablaba un poco, lo mínimo, con ellas.


    Realmente la única que estaba llevando el luto como debería era su madre. La sociedad daba igual. El escándalo también, ¿dónde estuvieron todos cuando ellas no tenían comida? Ninguna de las tres se sentía culpable porque su padre no las quería de luto, las quería felices, y si supiera que las dos mayores estaban además casadas y enamoradas, daría su bendición con gusto. Demasiado duelo habían pasado ya las tres en estos últimos años de privaciones y necesidad, donde lo único que había en la mesa eran las repugnantes patatas, un tubérculo que estaba prohibido en la casa y que era lo único que el huerto producía.


    Además, Emy estaba especialmente satisfecha porque sus hermanas se habían convertido en unas benefactoras sumamente generosas con los más necesitados del pueblo. En especial con los niños que vivían en el orfanato de la ciudad más cercana.


    Quería inmortalizar ese momento porque todos reían, comían y eran felices. La vida había cambiado. ¡Tenían agua caliente! Sirvientes bien pagados, jabón, perfume y vestidos nuevos y preciosos. Sus compras, además de haberlas provisto de artículos de necesidad y otros más triviales, habían generado fortuna también en el pueblo. Las tres hermanas Davenport estaban satisfechas con sus vidas. ¡Ojalá papá pudiera verlas!


    ―Un carruaje se aproxima ―dijo su hermana Amberly mientras se levantaba de la mesa del comedor y miraba por la ventana.


    ―¿Quién será? ―Se unió a ella Tiffany, la mediana de los Davenport.


    ―Parece alguien importante ―señaló el señor Kinsley mientras agarraba a su esposa por los hombros.


    ―¿Esperamos a alguien? ―preguntó curioso George, quien también había imitado la posición de su cuñado.


    Emily pensó que los dos competían por demostrarse quién era el mejor y más amante de los maridos.


    ―Deberíamos salir a recibirlo, sea quien sea ―opinó Amberly.


    ―Contratamos a mucho personal para que no tuvieseis que hacer estas tareas ―se quejó Kinsley. La casa del desaparecido conde de Dorset comenzaba a ser habitable.


    Las dos parejas permanecieron en la ventana observado la llegada del carruaje. Se quedaron fascinados con lo que vieron bajar.


    ―¡Pobre hombre!


    ―¡Y qué lo digas, hermana!


    ―¡Santo cielo! ―saltó el señor Kinsley.


    ―¡Por amor de Dios! ―se unió George a las exclamaciones.


    Ninguno de los cuatro se pudo mover de la ventana hasta que las puertas del gran comedor se abrieron para dar paso al recién llegado.


    ―Buenos días, familia, ¿tendrían el honor de decirme quién de ustedes es ―se paró para leer un papel― lady Emily Davenport?


    Los cuatro que había cerca de la ventana y todavía tenían la boca abierta señalaron con el dedo hacia la mesa. La hermana pequeña de las Davenport era la única que permanecía sentada, pero había parado de comer en el mismo momento en el que alguien dijo que se aproximaba un carruaje.


    Entonces supo que tenía una cita ineludible con su destino. Esa que se había aplazado hasta este preciso instante.


    El caballero se giró para seguir la señal que las dos parejas le habían dado.


    ―Buenas tardes, esposa ―saludó con una radiante sonrisa el misterioso recién llegado.


    Acababa de hacer su aparición estelar el primo lejano de las hermanas Davenport, el nuevo conde de Dorset, Phillip Long.


    Emy no podía creer lo que estaba viendo. Long mediría más de dos metros, ni su cuñado George era tan alto. Era delgado, con el pelo rojo como el fuego, más intenso que el de Tiffany. La pequeña de las hermanas lo examinó a fondo y determinó que era atractivo. No le importó que él llevase un parche en su ojo izquierdo, el otro ojo era azul. Un azul mucho más claro que el que ella tenía en sus ojos.


    Cuando Phillip entró, la joven notó que él tenía una ligera cojera. Tuvo que apretar la mandíbula para no mostrar su sorpresa, porque si no fuese porque sabía que era imposible, diría que estaba ante su amor platónico, el capitán de los piratas lord Madelson, el protagonista de su libro preferido y que tan enamorada la tenía. Sin embargo, sabía que no podía ser él, su pirata, porque este hombre no tenía una pata de palo.


    Cuando las cuatro personas que lo miraban estupefactas señalaron con el dedo a una mujer que estaba sentada en la mesa él se había girado para examinarla con una radiante sonrisa que borró en el acto. Phillip Long sabía el efecto que causaba en las personas cuando lo veían aparecer, y se vanagloriaba de ser temido. Su reputación de monstruo se la había ganado a pulso, con mucho ahínco de hecho, y no iba a empezar a perderla ahora ante tres primas desamparadas.


    Llegó a la finca con la intención de casarse, vivir allí en el campo apartado del mundo. En los últimos tiempos se había convertido en un ermitaño, prácticamente casi no ejercía su labor como abogado en la gran ciudad. Estaba harto de todo y cuando le llegó la misiva de que era el único heredero del conde Dorset, la noticia le cayó como agua de mayo. No es que necesitara una esposa, pero una mujer que le calentase la cama por las noches estaría muy bien. Eran ventajas para él y para las Davenport. Esas mimadas y ricachonas hijas de un conde lo necesitaban y él estaría, sí. Las dejaría campar a las tres a sus anchas siempre y cuando no lo molestasen. Las atendería tal y como había prometido a su difunto padre, al antiguo conde, pero que ninguna de ellas esperase nada, absolutamente nada, más que dinero de él.


    La seriedad de su cara cambió a mueca cuando divisó a una muchacha de… ¿Cuántos años? Los que fuera. Era muy joven, demasiado para él. Ella lo miraba inquisidora con sus enormes ojos azules oscuros. Su cabellera rubia como el oro casi logra atontarlo. Sí, bien… ella ciertamente lo turbó. Phillip reconocía el temor, incluso la repulsión que causaba en la gente cuando lo tenían delante, y esa jovencita que decían que era su esposa no tenía para nada esa mirada. Más bien diría, aunque sabía que era imposible, que era todo lo contrario.


    ―Esposo ―contestó ella con una sonrisa sincera.


    Phillip casi se desmaya ante la sorpresa.


    ―Es imposible que seas mi esposa.


    ―Verá, milord… ―comenzó a explicar Emily.


    ―¡Eso es evidente! ―la cortó Amberly.


    ―¡Más que cierto! ―secundó Tiffany.


    Emily se puso las manos a la cabeza. Era toda una mujer y siempre la hacían sentir una niña. Era momento de que ambas comprendiesen que ella, aunque era la pequeña, era más que capaz de librar sus propias batallas. Se había metido en esa situación por su propio pie y debía ser consecuente con la decisión tomada. Miró a sus cuñados. Al menos los dos seguían en shock y no habían abierto sus bocas, porque si Amberly y Tif eran sobreprotectoras, ellos dos lo eran muchísimo más…


    ―¡Hermanas! ―Levantó la voz para centrar su atención―. Es hora de que me dejen con mi esposo.


    ―¡Ni hablar!


    ―¡Ni pensarlo!


    ―Están ustedes, miladies, en mi casa, soy la señora de la finca, lady Dorset, y si no me permiten conversar con mi marido, las tendré que echar de mi propiedad ―tomó su lugar en sociedad. Le supo mal, pero era la única manera de hacerlas entrar en razón. Ellas, ambas, acabarían siendo condesas, pero ahora mismo ella tenía mayor rango como dueña y señora de Dorset Park.


    ―Eso es ridículo.


    ―Más que ridículo.


    ―Creo que es hora de marcharnos ―terció el señor Kinsley.


    ―Eso es imposible ―dijo Amberly mientras su marido la guiaba hacia la salida.


    ―Más que imposible ―señaló Tiffany.


    ―Es hora de marcharnos, Tif ―señaló George al tiempo que iba hacia su esposa. La mediana de las Davenport se giró, lo miró y levantó una ceja―, ¿por favor? ―preguntó él en un susurro. No quería enfadarla.


    ―No voy a dejar a este… este… a este hombre a solas con mi hermana pequeña ―afirmó segura Tif.


    ―Es hora de que te marches, Tiffany. A-ho-ra. ―Emily se levantó de la mesa y apoyó ambas manos en el mueble para dar mayor énfasis a sus palabras.


    ―Pero… —No dijo nada más porque su esposo la estaba sacando ya por la fuerza. La hermana mediana no opuso mucha resistencia. Seguía turbada por la reacción de Emy.


    Marido y mujer se quedaron a solas en la estancia.


    ―Supongo que tú no eres la mayor de las hermanas. ―Esas dos arpías no la habrían defendido con tanto ímpetu si así fuera.


    ―No lo soy, soy la más joven.


    ―¿Cuántos años tienes?


    ―Los suficientes para ser su esposa.


    ―No juegues conmigo, jovencita. ―El tono de la voz de él, aunque no fue elevado, la hizo temblar. Se veía a la legua que era autoritario


    ―Dieciocho.


    ―Pedí y se me concedió a la mayor.


    ―Solo soy dos años menor que ella.


    ―La mayor fue lo estipulado.


    ―Está casada.


    ―Entonces a la mediana.


    ―No está usted de suerte, milord. Desposada también. ―«Soy lo único que tiene, espero ser suficiente», pensó.


    ―Me habéis estafado. No es lo acordado. El contrato no es válido.


    ―Si quiere revisar mi dentadura verá que no le hemos estafado, como usted asegura ―apuntó envalentonada. Ni en mil años creyó que diría semejante barbaridad, pero…


    ―¿Su dentadura?


    ―Tengo entendido que es lo que se hace con las yeguas de cría.


    El labio derecho de Dorset se levantó. La pequeña tenía agallas. Había poca gente que se atreviese a hablarle y menos aún a desafiarle. Si ella quería jugar, él jugaría.


    ―¿Comprendes que calentarás mi cama cada noche?


    ―Es lo que hace una esposa. ―Había sido brava y seguiría en el papel.


    ―Te tendré en mi lecho para mi uso y disfrute. Haré de ti lo que quiera y cuando quiera.


    ―Sé que soy su esposa. ―Era lo que implicaba ser la mujer de alguien, ¿no?


    Phillip la repasó. No se había ni inmutado con sus palabras. Se sorprendió y hacía mucho tiempo que nada lo pillaba desprevenido. Esperaba que ella se desmayase o saliera pidiendo auxilio. Demostraba entereza. ¿Iría de farol? ¿Estaría ella tan tranquila como aparentaba?


    Emily Davenport, ahora lady Dorset, se estaba midiendo con su esposo. Ella no se iba a achicar. Si él era igual que el protagonista de su libro preferido, ella se comportaría como la heroína que acabó conquistando al terco pirata.


    Tuvo que luchar para imponer su voluntad desde que tuvo uso de razón. Con dos hermanas muy mandonas, ella hubo de demostrar valentía en su niñez. Emily era dócil, pero no sumisa; si él esperaba que ella saliese huyendo, podía esperar sentado, porque iban a pasar mucho tiempo mirándose el uno al otro.


    Después de cinco minutos en que ni hombre ni mujer se movió ni habló, él tomó la palabra.


    ―El viaje ha sido largo. Me retiro a descansar. Que nadie me moleste. ―Salió del lugar y, antes de marchar, se permitió examinar a la que al parecer sería su esposa. La vio sonreír y supo que ella estaba disfrutando de pequeña su victoria. Lo dejó correr, porque Phillip era un buen estratega y el que reía el último, lo hacía mejor y más fuerte.


    Emily se sentó de nuevo tras la marcha de su esposo. Suspiró. La primera de las batallas la había ganado, como había hecho la heroína de su libro, lady Sheryl. Se permitió gozar del dulce momento, pero no iba a celebrarlo demasiado porque en el siguiente capítulo del libro, él vencía y la damisela lloraba, pero que mucho, mucho...


    Lo oyó gritar e increpar al servicio desde el comedor. Lord Dorset acababa de llegar y estaba perturbando la paz de todos allí.


    ―¡Mi habitación! Estoy cansado y quiero recostarme. Soy el dueño y señor de esta casa y mi palabra es la ley. ¡Mi habitación ya! ―chilló a todo aquel que pasó por delante de él.


    El mayordomo de la casa era nuevo. Emily había jubilado y recompensado al anterior y también al ama de llaves. El personal de la casa era por completo de reciente incorporación.


    El señor Jenkins entró en el comedor para pedir consejo a Emy.


    ―¿En qué habitación acomodo a milord?


    ―La azul estará bien. ―La acababan de reformar en un tiempo récord porque ella había insistido, puesto que lo esperaba en breve y era la contigua a la suya.


    El mayordomo salió y fue en busca del señor. Lo acomodó allí donde dijo milady.


    ―¡Esta pocilga no tiene pinta de ser la habitación del conde! ―El dueño del lugar no estaba contento con la estancia asignada.


    ―No lo es, milord. ―El sirviente no se amedrentó.


    ―Deme mi habitación de una maldita vez, inútil, y no me haga perder más el tiempo o se quedará en la calle y sin referencias.


    ―Verá, señor, es que… ―comenzó a explicar el pobre.


    ―¡Panda de ineptos! Tendré que ir yo mismo. ¡Aparta de mi vista y sal de mi casa, maldito estúpido! ―tronó de nuevo.


    Emy hizo bien en seguir su intuición y subir rápida a la habitación azul. Se interpuso entre el bruto y el pobre mayordomo.


    ―Retírate, por favor, Jenkins.


    ―Recogeré mis cosas, milady ―dijo él apretando su mandíbula.


    ―No harás tal cosa. ―Le tocó el hombro al sirviente. El padre de él también había muerto y su familia solo lo tenía a él para recibir sustento, según le había comentado durante la entrevista.


    El mayordomo que iba a salir no se movió del lugar cuando la escuchó desafiar a su esposo. No estaba seguro de dejar a su patrona con ese hombre tan violento.


    ―Lo acabo de echar, esposa ―dijo algo más tranquilo. ¿Ella lo había oído maldecir y gritar como un poseso y se atrevía a interponerse entre ese hombre y él? De nuevo el labio superior derecho se levantó sin que fuese su intención.


    ―Y yo lo acabo de readmitir.


    ―Lo volveré a echar.


    ―Lo tornaré a emplear.


    ―Te echaré a ti a la calle.


    ―Entonces me iré y perderá a la mujer que calentará su cama… gratis. ―levantó la ceja como hacía su hermana Tiffany.


    ―Soy el señor de esta casa y merezco lo que es mío. ―Tampoco es como si estuviera pidiendo algo que no fuese lógico, ¿verdad?


    ―Lo comprendo perfectamente, pero la que yace en la cama de mi difunto padre y lleva siete días sin salir de su lecho es mi madre, la condesa viuda de Dorset. Por ahora, milord, no podrá hacer uso más que de su esposa ―dijo ella con retintín. Gracias a Dios que los libros que tenía escondidos, para que Amberly no pudiera venderlos para poner comida en la mesa, eran atrevidos, subiditos de tono… Si sus dos hermanas supieran lo que ella leía…


    Emily una vez más lo había sorprendido y de nuevo su estúpido labio se volvía a curvar en una sonrisilla involuntaria.


    ―¡Fuera! ―ordenó de nuevo gritando.


    Emily dio un paso para salir de la estancia.


    ―Tú no, él. ―La joven frenó en seco. El mayordomo no se movió―. ¿Además de inepto eres sordo?


    ―Por favor, Jenkins, ten la bondad de salir ―pidió dulcemente y con una sonrisa.


    A su esposo se le revolvió el estómago con tanta ternura. ¡Cómo se notaba que era una consentida inútil! Si ella hubiese soportado lo que él, no tendría tiernos e inútiles sentimientos.


    ―Como guste, milady. ―Ahora sí, Jenkins se marchó porque la palabra de su patrona sí era la ley.


    ―O tienes agallas o eres una estúpida.


    ―Parece que para usted, milord, todos son estúpidos.


    ―Es que lo son.


    ―Tal vez el resto del mundo piense lo mismo de usted. ―Levantó altiva la cabeza.


    ―Definitivamente eres una estúpida. ―¿Se atrevía a desafiarlo?


    ―He tenido un buen maestro durante los últimos minutos del día de hoy ―explicó petulante.


    Phillip hirvió de rabia. Era él el que sacaba de quicio a los demás, no a la inversa. Se acercó en dos zancadas a la puerta, la cerró y echó la llave. Era hora de darle una lección a esa mimada que se creía una condesa.


    Emily tragó saliva pero se mantuvo serena. No osó moverse.


    ―Quítate la ropa.


    ―¿Cómo dice? ―preguntó con los ojos como platos.


    ―¿Además de estúpida eres sorda? ―le preguntó con sorna mientras se sentaba en la cama. La pierna derecha le estaba fastidiando otra vez a causa del cansancio y necesitaba descansarla.


    Emily miró su precioso vestido gris oscuro.


    ―Tendrá que ayudarme.


    ―¿Lo voy a tener que hacer yo todo en esta casa? ¡No servís para nada!


    ―No tengo brazos en mi espalda, no puedo escapar de este vestido sin ayuda.


    ―¡Ven aquí!


    Emily se acercó. Estaba nerviosa pero recordó esa escena de su libro, cuando el pirata le hace algo similar a su heroína. Ese capítulo acabó… ¿Sería igual para ambos? Cierto que ellos no estaban en un barco y ella no era su prisionera, ¿o sí lo era? Como fuese, no se iba a amedrentar así como así.


    A Phillip no le hizo falta incorporarse para poder llegar bien a la base de su cuello y comenzar a desabrochar los muchos botones que allí había. Ahí sentado llevó sus manos hacia ese esbelto cuello. Rozó el pelo de ella. Unos pocos mechones habían escapado de su elevado moño. Su cabello era como oro bruñido y deseó meter las manos para que su melena cayese libre en cascada. Estaba absorto en esos pensamientos cuando, sin querer, rozó la suave piel de su cuello. Separó las manos con susto. Emy lo notó y esbozó una sonrisa. Al parecer ella no era la única que estaba nerviosa.


    ―¿Sucede algo, milord? ―No pudo evitar molestarlo.


    ―Estate quieta o sacaré mi cuchillo y rebanaré estos malditos botones.


    ―No me he movido ―se defendió.


    ―¡Pues mantente callada! No me gustan las charlatanas.


    Emy obedeció, pero no borró su sonrisa. Total, él no podía verle la cara.


    Cuando todos y cada uno de los botones que componían la fila del vestido estuvieron abiertos la hizo girarse.


    ―Quítatelo.


    Ella, que lo estaba aguantando con sus manos dobladas en su pecho, dejó caer ambos brazos y el vestido se deslizó libre con gracia. Se quedó con las enaguas y una simple camisola, porque corsé no llevaban ninguna de las tres Davenport. Estaban demasiado delgadas para necesitar uno. El hambre las había apretado bastante ya.


    ―Ahora el resto. ―«¿Aguantará ella hasta el final?»


    La muchacha se sintió enrojecer pero decidió que debía ser valiente una vez más. Era una mujer casada. El abogado lo había tramitado todo y en esa unión tan particular se había hecho todo por carta y contrato. No había habido ceremonia, pero el matrimonio era legal y vinculante. El señor Hopkins, el vicario del pueblo, lo había certificado todo también con la más absoluta de las discreciones. Así que… no quedaba otra.


    Emy primero se sacó la enagua y luego hizo lo propio con la camisola. Se concentró en creer que era la protagonista de una de sus novelas, concretamente ella se sentía lady Sheryl, y el hombre que la observaba sin quitarle el ojo de encima era su pirata malhumorado.


    Completamente desnuda ante él, sintió deseos de cubrir sus partes. En su libro la protagonista lo hacía, pero Emy no lo iba a hacer. Sabía que él estaba jugando con ella y continuaría demostrando fortaleza. Eso sí, no podía evitar el rubor intenso que estaba segura que presentaban sus mejillas. Eso no lo podía controlar.


    La observó gloriosa y ruborizada. Algo se removió en él y no fue precisamente su corazón, sino algo más primario.


    ―Acércate.


    La boca se le hacía agua con verla. Su cuerpo era perfecto. Algo delgada, pero redonda allí donde debía serlo, blanca y pura…, porque ¿sería pura no?


    Emy acató el mandato. Él continuaba sentado y abstraído. Ella se colocó poderosa ante él.


    ―Suéltate el pelo. ―Necesitaba ver el cuadro completo.


    ―Tendrás que ayudarme.


    ―Definitivamente tengo que hacerlo yo todo. ―Esa vez no chilló, porque toda su fuerza estaba concentrada en un solo lugar.


    ―Yo colaboraré, milord, pero hay muchas horquillas y necesito de alguien que también me ayude.


    «Típico», pensó él, «esta mimada y cursi no ha dado un palo al agua en toda su privilegiada vida. Seguro que necesita tres doncellas para ella sola».


    Entre ambos consiguieron soltar la larga melena rubia de ella. Cuando la vio deslizarse por su espalda suspiró. Era lo más bonito que alguna vez había visto. Se permitió acariciarle el pelo unos minutos. Emily cerró los ojos cuando sintió su primera caricia.


    Él estaba embelesado al poder contemplar y tocar esa maravilla. Tenía un pelo precioso. La oyó suspirar y salió de su estupor.


    ―Date la vuelta.


    Emy lo volvió a obedecer. El hombre contempló esos dos preciosos montes. No eran muy grandes, pero sus terminaciones estaban erguidas y eran de un color rosado que daban ganas de probarlos. Levantó la mano y el dedo índice comenzó a recorrer su cuello de derecha a izquierda. Continuó moviendo el dedo y llegó, haciendo círculos, hasta sus pechos. No tocó sus aureolas.


    La respiración de Emy se hacía más pesada. Eso que le hacía su pirata particular, la tenía con los ojos cerrados concentrada en esas sensaciones tan placenteras. Comenzó a notar que se humedecía en un lugar íntimo, tal cual le pasaba cuando leía cosas que se suponía que no debía leer…


    Lo tenía embrujado. No había otra explicación para lo que sentía Phillip en ese momento. Había comenzado a jugar con ella creyendo que saldría huyendo en cuanto le pidiese que se quedase en cueros ante él y ahora se encontraba sentado en su cama, con un dolor en las p… y acariciándola. Ella estaba disfrutando de sus caricias mientras que él estaba sufriendo como un adolescente imberbe. Esa bruja era muy peligrosa. Sabía mucho, demasiado para ser una jovencita inexperta. Ahí pasaba algo extraño, porque nunca había conocido a una virgen que tuviese un talento natural. La verdad era que nunca había conocido a ninguna virgen, pero incluso las mujeres experimentadas sentían pudor y ella parecía magnífica, tan desvergonzada... Receptiva a su tacto, sonrojada por sus caricias y excitada como él.


    Dorset estaba a punto de llevar un dedo para palparla donde se moría de ganas de hacerlo, pero entonces ella gimió.


    ―Síiii ―suplicó la muchacha cuando sintió que la caricia se dirigía a un lugar donde necesitaba atención.


    ―Te estás comportando como una ramera. Lárgate ahora mismo. No voy a tomarte, no al menos hoy, no me fio de que me endoses al bastardo de otro. ¡Fuera!


    Emily abrió de par en par sus ojos. Su boca también estaba abierta de puro asombro. ¿Había hecho algo mal? En sus libros las protagonistas femeninas se comportaban así, un poco desinhibidas. Era lo que les gustaba a los canallas que ellas conseguían conquistar, ¿no? No entendía nada.


    Y menos lo entendió cuando él se recostó en la cama como si nada hubiese pasado entre ellos. Los ojos se le comenzaron a empañar. Trató de tranquilizarse. En las novelas las cosas se torcían antes de que triunfara el amor. Ella era consciente de que eso era la vida real, pero si no se agarraba a un clavo ardiendo, temía acabar derruida. Pensarse una damisela viviendo una historia ficticia era un salvavidas. Era una esposa de conveniencia. Se había casado de la forma más fría posible con un hombre al que no conocía para salvar a su familia. Una familia que se había salvado al poco de que ella hiciese su sacrifico. Los esposos de sus hermanas las habían provisto.


    Se dio la vuelta para marcharse como había pedido su esposo. Tal vez fuese lo mejor.


    ―Llévate tus cosas. No quiero tus porquerías por el suelo de mi habitación.


    Emy se dio la vuelta furiosa. Era considerada la dócil, la tierna de sus hermanas, pero si no salía de ese papel, él se la comería y luego escupiría sus restos, y su padre no había criado a una cobarde llorona.


    ―Recójalas usted mismo, esta puta se va a acostar en su cama… sola, o con un bastardo en su interior. ¡Quién sabe! ―¡Benditas novelas!


    Abrió la puerta y cerró con un sonoro portazo. Desnuda, enfadada e insatisfecha salió al corredor. La ira no le permitía ni sentir vergüenza en esos momentos en los que se dio de bruces con el señor Jenkins, quien se tapó los ojos al ver a su ama como Dios la trajo al mundo.


    ―¡Lo siento, Jenkins! ―se disculpó aún enfadada antes de meterse en su habitación y dar otro sonoro portazo.


    Ya en su habitación se permitió ser humana. Lloró en silencio por la humillación de él, por convertir su vida en un infierno con una decisión llevada a cabo por su propia mano.


    Cuando acabó de compadecerse comenzó a llorar de nuevo porque el nuevo guapo mayordomo, el señor Tomas Jenkins, la había visto en toda su gloria. No iba a poder volver a mirarlo a la cara jamás.


    En la otra habitación un hombre amargado estaba también azorado. Iba a tener que aliviarse y se negaba a pensar en ella. Lady Dorset había sido un descubrimiento insospechado. Se había enfadado, y mucho, cuando vio a esa jovencita que afirmaba decir que era su esposa. A su edad necesitaba una mujer fuerte que lo tolerase y esa pequeña petulante no iba a durarle ni dos minutos, ni en una discusión ni en otro contexto más placentero.


    Equivocación. Había soportado estoica dos batallas verbales y una tercera, que si no fuera porque él la había ahuyentado, estaba seguro de que lo habría dejado a él fuera de combate, porque ella era extraordinaria.


    Lejos de estar contento por haber encontrado un diamante en bruto, estaba que echaba chispas, porque lo que menos le apetecía era sentir lo que esa maldita malcriada había comenzado a despertar en él y ¡eso que no llevaba en esa finca ni cinco horas!


    Phillip lo tenía todo calculado y bien organizado. Por las noches, ella lo haría un hombre, y durante el día como si quería danzar desnuda por el campo. Le importaba tres pares de zapatos lo que ella y el resto de hermanas hicieran con su vida.


    Una suerte inmerecida fue lo que le vino a su persona cuando descubrió que del paquete de tres hermanas y una viuda, se habían apeado dos. Esas dos Davenport, que seguro que eran más brujas que su esposa, estaban casadas. Ya no eran su problema. Le había tocado el premio de la feria.


    Ahora solo faltaba que él consiguiera mantener a raya a su esposa de conveniencia, porque si bajaba la guardia, esa mocosa malcriada que lo había tenido todo en la vida, podría dar al traste con sus planes iniciales.


    Phillip idearía algo...


    ***


    Esa misma noche, en la casa del vizconde de Lakecity, dos parejas estaban cada una enfrascada en sus propias discusiones.


    ―Cálmate, Amberly.


    ―¿Que me calme, canalla? ¿Que me calme dices, Regi?


    ―Eso es lo que digo, esposa. ―Estaba más que acostumbrado a su temperamento.


    ―Tú lo sabías y no hiciste nada.


    ―Yo estaba al corriente de que había una cláusula en el testamento de tu difunto padre. Una de vosotras había de casarse con el nuevo Dorset.


    ―¿Cuál era la elegida?


    ―No lo supe, pero intuí que siendo la primera, tú serías la elegida.


    ―¡No me lo puedo creer! Cuando llegué a la posada y me arrastré, tú ya sabías que estábamos salvadas.


    ―Me hacía una idea, sí, y por eso estaba tan desesperado. Creí que te perdería.


    ―Eres un… un… odioso. ¡Oh, Regi! ―Lo sintió por el padre de su esposo porque le prometió no pelear con su marido, pero estaba furiosa con él.


    ―Te amaba mucho, mi amor. ―Él no tomó el insulto como algo personal―. ¿Hubieses preferido que no hiciese nada? ¿No eres feliz conmigo? ―comenzó a preguntar malhumorado. Ella había de entenderlo.


    ―Claro que soy dichosa, mi vida. ―Suavizó el tono, no concebía la vida sin él―. No es eso, pero es mi hermana pequeña la que está ahí con ese hombre. ¡Qué pinta tiene él! Es horrendo.


    ―A Emily no le ha parecido repulsivo. ―Él observó a su nueva hermana y no pareció repugnada.


    ―Con un parche y cojo. Ella merecía algo mejor ―siguió sin atender lo que él había dicho.


    ―Tu hermana eligió su destino.


    ―Era imposible que ella supiese de su aspecto.


    ―No creo que el problema del nuevo Dorset sea precisamente su aspecto.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Ese hombre es un tirano. ―Él sabía calar a la gente por su trabajo.


    ―Lo dices porque sabes reconocer a los de tu calaña ―dijo con una sonrisa de burla.


    ―Efectivamente ―le siguió el juego.


    ―Mañana la sacaré de allí. A ella y a madre.


    ―No vas a hacer nada parecido.


    ―Atrévete a impedírmelo. ―Aún no la conocía si él pensaba eso.


    ―No lo harás porque ella decidió que su nombre acabase en el contrato y ella es la que ha optado por quedarse. No es una niña que necesite tu protección.


    ―¡Es mi hermana pequeña! ―Él no lo entendía porque era hijo único.


    ―Lo sé mi amor, pero mientras ella no te pida ayuda, no debes hacer nada. Deben conocerse. Ella le pertenece.


    ―Podría ser su padre.


    ―Tiene treinta años. No es tan mayor, hay matrimonios aún con más diferencia de edad.


    ―¿Lo has investigado?


    ―Claro que sí. Pensé que ese hombre era mi rival. Iba a robarte en caso de ser necesario. Tenía organizado el viaje a Gretna Green porque ibas a ser mía sí o sí.


    ―¡Oh, Regi!, no me hagas reír ahora mismo. No estoy para bromas.


    ―Haremos una cosa.


    ―¿Qué?


    ―Si ella pide auxilio, yo mismo le prestaré mi ayuda. Siempre me gustó tu hermana.


    ―Eso es porque ella estuvo de tu parte.


    ―Y por eso vamos a dejarla tomar las riendas de su vida.


    ―Regi, tengo miedo.


    ―Emy, es una mujer fuerte. Estará bien.


    ―Has dicho que es un monstruo como tú.


    ―He dicho que es autoritario.


    ―Tirano.


    ―Tirano pues. Tú puedes manejarme.


    ―Ella no es como yo. Es toda dulzura y ternura. Se la merendará.


    ―No ves más allá de ella como tu hermana pequeña. La subestimas.


    ―Tal vez tengas razón. Fue lo bastante valiente como para sacrificarse. ¿Estará bien?


    ―Lo mataré con mis propias manos si le hace daño.


    ―Y yo te ayudaré.


    ―Ahora, esposa, ven aquí que muero por hacer el amor.


    ―Siempre estás pensando en lo mismo.


    ―Nunca me canso de ti.


    ―De acuerdo, pero no hagas ruido, es la casa de mi hermana y no quiero pasar vergüenza.


    ―No soy yo quien jadea hambrienta con un tono más alto de lo normal. Admite que disfrutas de todo lo que te hago.


    ―¡Oh, cállate ya! Tú me haces jadear. Es todo culpa tuya.


    ―Pues jadea, mi amor. Jadea por mí, alto y claro ―pidió sugerente.


    El matrimonio se metió al fin en la cama y se olvidó de sus problemas por una noche. Mañana sería otro día.


    ***


    En otra habitación, otro esposo y otra esposa tenían su propia visión de los hechos.


    ―¡No puede ser, no puede ser!


    ―Deja de pasearte por la alcoba y ven a la cama de una vez. Por más que me guste verte desnuda danzando, necesito tocarte.


    ―¿Cómo puedes pensar en una cosa como esa en este preciso instante, cuando la vida de mi hermana se va al garete?


    ―Eres mi esposa, estás desnuda en mi habitación, ¿en qué quieres que piense? Soy un hombre hambriento.


    ―¡No me has dejado ponerme un camisón desde la primera vez que…!


    ―Tif, no me gusta que duermas en camisón. Te quiero contra mi piel. Sabes que necesito tenerte lista y fácilmente accesible cuando se me antoja darte placer.


    ―¡Oye! ―No debería escandalizarse a estas alturas pero es que George era… ¡Uf!


    ―No es como si tú no exigieses lo mismo, querida.


    ―Es cierto ―concedió ella. Más de una noche se había despertado y lo había tomado como a él más le gustaba, a horcajadas, sin su consentimiento explícito―. Pero estamos hablando de mi hermana y su futuro.


    ―El futuro de tu hermana está sellado ―rebatió.


    ―Tiene que haber algo que podamos hacer para arreglarlo.


    ―Lo miraré mañana.


    ―¿Mañana? ―«Típico de los hombres: mañana, mañana, mañana».


    ―Por Dios, Tiffany, llevamos más de cuatro horas con el mismo tema. Estoy harto y cansado.


    ―¿Y si fuera tu hermana la que estuviera en esa tesitura?


    ―Emily estará bien.


    ―¡No puedes saberlo! ―Ella pataleó su pie desnudo en el suelo. La entrepierna del hombre se revolucionó al ver sus senos moverse.


    ―Tif, ella me saltó en la espalda y comenzó a aporrearme para que escapases de mí al segundo o tercer día de casarnos. Tu hermana pequeña estará bien. Quiero hacer el amor…


    Tiffany esbozó una sonrisa, aún recordaba verla en la lejanía sujetando a su esposo. Y él era dos veces el tamaño de ella.


    ―Es fuerte.


    ―Es fuerte ―coincidió él―. Ven a mí.


    ―¿Y si no lo está? ¿Si no está bien?


    George bufó, por lo visto el tema daba para más.


    ―Yo mismo lo retaré a duelo si algo malo le pasa.


    ―¿Lo harías? ―preguntó esperanzada.


    ―Claro que sí. Adoro a Emy.


    ―Eso es porque siempre te defiende ante mí.


    ―Lo hace. Y ahora ven aquí.


    ―¡Oh, George, estoy muy nerviosa para pensar en eso ahora!


    ―Yo siempre consigo relajarte, ven.


    ―¿Lo harás?


    ―¿El qué? ―Trató de sonar despistado.


    ―¿Lo que necesito para relajarme?


    ―¿Me devolverás el favor?


    ―Claro.


    ―Entonces lo haré.


    ―¡Te devolveré el favor cuando una de tus hermanas se case con un desconocido a los dieciocho años, te eche de tu casa y se quede sola con un pirata!


    ―Dios mío, Tif. No es un pirata. Es el conde de Dorset.


    ―Lleva un parche, va cojo… solo le falta el loro en el hombro.


    ―A ella no pareció disgustarle. De hecho creo que lo observaba cautivada. ―George la estuvo observando, largo rato también cuando llegó el nuevo conde. Diría que le gustó lo que vio.


    ―Es Emy, todo ternura, compasión y dulzura. Él es como una llama para ella.


    ―¿Y Emy es la polilla?


    ―Veo que lo vas pillando.


    ―Te doy tres segundos si quieres que haga lo que quieres que haga.


    ―¿A un a riesgo que no te lo haga yo a ti luego?


    ―Sí, mujer terca. Te queda un segundo o mi lengua no se moverá esta noche…


    Tiffany dio un largo salto y se metió en la cama. Había descubierto que George era muy bueno haciendo cierta cosa que a ella le volvía loca. Podría tenerlo toda la noche haciéndole eso. Gracias al cielo, a él también le gustaba hacérselo y disfrutaba dándole ese tipo de placer.


    ***


    A la mañana siguiente tres parejas se preparaban para tomar sus respectivos desayunos. Dos los hacían acompañados felices, pero preocupados, y la tercera iba a discutir los términos de un acuerdo.


    ―Buenos días, esposa.


    Emily no dijo nada. Tomó asiento en la mesa después de coger un plato con un bollito de mermelada.


    ―He dicho buenos días, esposa. Veo que sí eres sorda.


    ―¿Es a mí? ―preguntó con falso interés.


    ―O descortés… ¿Ves a alguien más en la sala que obedezca a esa descripción de esposa?


    ―Entendí que era una ramera, así que no me sentí identificada con la palabra esposa.


    Ella se había levantado de la cama queriendo la revancha. Otra vez su estúpido labio se irguió involuntario. Phillip miró a su alrededor. Había tres doncellas y dos sirvientes. Uno de ellos, ese odioso que no le era simpático, ese que su esposa había defendido anoche. Ese mequetrefe no le gustaba ni un pelo, ¿por qué miraba a su esposa como si ella fuese un budín de chocolate? Y lo más importante, ¿por qué a él le importaba cómo la mirase ese peón?


    ―¡Largo todos de aquí!


    «Ya estamos», pensó Emy. «¿Este hombre no sabe más que gritar?»


    Las doncellas se miraron unas a otras y los dos sirvientes también, no sabían qué hacer. Se dispusieron a salir cuando observaron a lady Dorset levantarse de la silla.


    ―Tú no. ―El resto del servicio salió porque imaginaba a quién se refería. Ella también pero…


    ―¿Quién no? ―Se giró ella para preguntarle.


    ―Tú, esposa ―dijo arrastrando la palabra.


    Emily siguió andando.


    ―He dicho que tú no, empiezo a creer que eres sorda de verdad. Y no quiero una esposa con una tara.


    Emy se mordió la lengua, porque el hecho de que él, precisamente él, dijese lo que acababa de decir...


    ―Como no he oído la palabra ramera no sabía si era a mí a quien usted se refería, milord.


    ―No eres ninguna ramera ―dijo susurrando y se arrepintió nada más lo dijo al ver que ella fruncía el ceño sorprendida. No había sido su intención ni pensarlo, ni mucho menos decirlo.


    ―¿Qué ha dicho, milord?


    La volvió a ver sonreír.


    ―He dicho que cuando me hunda en ti esta noche y tenga tu sangre virginal sobre mí, sabré si eres o no eres una puta, esposa mía. ―Se permitió mencionar la palabra que ella utilizó la noche anterior. La vio dejar de sonreír y se sintió satisfecho. La cara de ella se transformó en furia.


    ―Eso será si yo lo consiento, esposo mío.


    ―Eres mía. Consentiste por voluntad propia hace algún tiempo.


    ―Permití ser su esposa, no su esclava o su sierva.


    ―Es lo mismo, para mí no hay diferencia.


    ―Verá, milord... ―Se acercó enigmática a la mesa y apoyó en ella sus manos―. En estos años pasados donde hubo necesidad, lo que más odiaba era pelar las asquerosas patatas, pero a Dios doy gracias por haber aprendido y pelado tantas y tantas…


    ―Seguro que has pasado necesidad ―dijo por lo bajo.


    Ella lo escuchó.


    ―Lo que había aquí era todo del heredero. Pudimos vender lo que no estaba ligado al título. Pero eso no importa ahora, como le decía, esposo, a Dios doy gracias por pelar tantas y tantas patatas… ―Emy hizo una pausa dramática. A lady Sheryl le salían bien este tipo de jugadas.


    ―¿Y eso por qué? ―Emy sonrió. Había estado acertada y él se mostraba interesado.


    ―Si no me interrumpe, se lo explicaré ―dijo severa.


    ―Adelante ―estaba divertido viéndola en su papel de mujer dominante.


    ―Sé manejar un cuchillo de forma magistral.


    ―Antes de que te acercases a mi cuello estarías sobre el piso llorando y suplicando tu perdón. ―Sabía que ella lo estaba amenazando y no le gustó verla tan segura.


    ―¿Qué le hace pensar, milord, que llevaría el cuchillo a su cuello? ―preguntó levantando una ceja.


    Cierta parte de él, una a la que le tenía mucho apego, se estremeció.


    ―Lleguemos a un acuerdo. ―No era ser débil. Era lo mejor para ambos.


    ―¿Qué clase de trato? ―Ahora la interesada y sorprendida era ella.


    Él esbozó una sonrisa. Era una dura rival, pero no estaba a su altura. O eso pensó él.


    ―Quiero tener una vida pacífica.


    ―Yo también.


    ―Eres mi esposa.


    ―Usted, mi marido.


    ―No te molestaré, no te hablaré, no te gritaré, te daré vía libre para lo que quieras y cuando quieras y me serás fiel.


    ―¿Qué debo hacer a cambio? ―«Demasiadas concesiones, aquí hay gato encerrado».


    ―Solo te voy a necesitar por las noches.


    ―Como su ramera. ―No era una pregunta.


    ―Como lady Dorset, mi esposa. ―Lo dijo la noche anterior con el deseo evidente de molestarla, pero cada vez que ella se refería a sí misma en esos términos, el que se fastidiaba era él. Le había salido el tiro por la culata.


    ―No gritará a nadie si acepto.


    ―Tu servicio deja mucho que desear.


    ―Especialmente al servicio.


    ―Pides mucho.


    ―Además, se comportará como una persona civilizada. Se aguantará su malhumor y tratará de ser amable con las personas que se le acerquen. Sin excepción.


    ―Pides imposibles.


    ―¿Lo toma o lo deja?


    ―Son muchas concesiones por una sola.


    ―Créame, he pedio poco para lo que sé que va a costar el sacrificio ―dijo bufando.


    Eso le molestó.


    ―Eso lo repetirás cuando te tenga bajo mi cuerpo suplicando por más.


    Ella jadeó.


    ―No sé si podré hacerlo.


    ―Sabía que te rendirías. No eres más que una jovencita virginal e insustancial. Supe que cometí el error de mi vida nada más te vi.


    ―Temo que me vuelva a llamar ramera ―ella continuó sin hacer caso a las apreciaciones de él― si me abandono a sus caricias, milord. —Batió sus pestañas coqueta.


    El labio se le curvó en una sonrisa. Esa muchacha tenía muuuchas agallas.


    ―¿Cómo te llamabas?


    Emy se quedó con la boca abierta, ¿él ni siquiera podía recordar el nombre de ella? El villano de sus libros era malvado, pero sabía hasta el número exacto de pecas que tenía lady Sheryl en su rostro. Emy hirvió de furia.


    ―¡Consúltelo en el contrato matrimonial! ―le escupió a la cara, y se marchó airada.


    ―¡Espera! ¡Espera! ―¿Con todo lo que le había hecho y dicho, y su esposa se molestaba porque no recordaba su nombre? ¿Para enfurecerla de esa manera solo tenía que preguntar por su nombre? Él, que le había dicho las mil y una atrocidades para espantarla, y ¿solo necesitaba decirle que no podía recordar su nombre? ¿Quién diablos entendía a las mujeres?


    Se levantó corriendo para ir tras ella. No habían alcanzado un acuerdo y era imperativo que él dejase de usar la mano para...


    ―¡Regresa! Acepto el trato. ―Aún retenía en la memoria ese cuerpo del pecado pidiendo más caricias de él. Un pobre hombre tullido y con parche al que solo le habían permitido disfrutar de una mujer dando una buena cantidad de dinero por ello. No es que su lista de mujeres fuese larga, de hecho era bastante corta… pero de vez en cuando necesitaba sentir que… Él no iba a seguir con este tema.


    Cuando llegó a la entrada de la casa la vio subir por las escaleras.


    ―¡Espera! ―volvió a gritar. Su pierna mala falló y no consiguió aguantar su peso.


    Un fuerte golpe la hizo parar su ascenso hacia el piso superior. Se giró y lo vio en el suelo agarrando su pierna derecha.


    ―¡Dios mío!


    Emy se sintió culpable inmediatamente. Estaba llevando ese teatro demasiado lejos. Había hecho caer a su esposo. Bajó igual de rauda las escaleras que había subido, pero con el corazón en un puño. Muerta de preocupación se acercó hasta él para socorrerlo.


    ―¿Estás bien Phillip? Lo siento, lo siento ―comenzó ella a decir llena de remordimientos mientras lo abrazaba fuertemente.


    Dorset sintió los brazos de ella envolviéndolo. Levantó la vista y vio su compasión. La furia se apoderó de él. Prefería cien veces su afilada lengua y su desdén que lo que ahora estaba viendo.


    ―¡Apártate, maldita mujer! ―Le dio un empujón al ver que ella hacía caso omiso cuando trató de sacársela de encima. Así consiguió despegarla de su cuerpo―. No me tocarás nunca si yo no lo pido. No me hablarás nunca si yo no lo pido. Jamás, nunca, me molestarás con tus tonterías. Por las noches vendrás a mi habitación cuando yo te llame y el resto del tiempo me olvidarás como yo haré contigo. Me importa muy poco tu estúpido nombre. No eres más que una ramera y para lo que voy a requerir de ti, no necesito ni que respiremos el mismo aire. ¡Ahora sal de mi vista, mocosa malcriada! ―Él ya estaba de pie. Le había costado incorporarse y a ella le había costado mucho más no ayudarlo.


    Emily permaneció impasible. Levantó la cabeza y pasó por delante como la gran condesa que era. Imitó a su madre en los movimientos mientras ascendía serena y con la espalda bien recta hacia su habitación. Iba a coger su capa para acudir a la cita que tenía esa mañana y él no conseguiría hacerla llorar de nuevo. Nunca.

  


  
    Capítulo 2


    Un nuevo día


    Se había levantado esa mañana animada. La prueba de su esposo de anoche en su alcoba, no había hecho más que darle ganas de demostrarle a él que lady Dorset iba a estar a su altura en cuanto a aguante, templanza y soberbia.


    Incluso había sacado su libro de su escondite para releerlo a fin de organizar un plan de avance. En algún punto del camino todo se había torcido. La ira y la brutalidad con las que él le había hablado cuando ella trató de reconfortarlo por su caída…


    No iba a pensar más en eso. En el lugar al que se dirigía necesitaban luz y esperanza y Emily no iba a arrinconarse. Abrió su retículo ―porque ahora ella ya tenía uno al fin―, miró las cinco libras que traía consigo. Iba a darles un buen uso.


    Las mil libras que Kinsley le entregó a su hermana Amberly el primer día de casados habían acabado bajo su administración. ¡Gracias al cielo! De no ser así, estaría como al principio, porque del bruto de su esposo no parecía que iba a sacar nada efectivo. Se había prometido no derrochar ni un penique, pero ellos se lo merecían.


    El carruaje se detuvo en la plaza del pueblo. Tenían que hacer su primera parada. El señor Jenkins, quien le acompañaba en todas sus salidas por órdenes de sus hermanas, abrió la portezuela y le tendió la mano para ayudarla a descender.


    Puso su pie derecho en el suelo y no se dio cuenta de que había pisado el borde de su vestido de seda verde oscuro. Emy no estaba acostumbrada a esos vestidos tan voluminosos. Los tres trajes que había poseído hasta la llegada de sus cuñados eran sencillos, prácticos y sobre todo viejos, pero desde hacía pocos días las tres hermanas podían permitirse el estreno de un nuevo vestuario.


    Un gritito de espanto salió de su garganta y comenzó a balancearse. Los brazos del señor Jenkins la sujetaron al momento para evitar una tonta caída.


    Ambos se quedaron mirándose en una situación algo incómoda. Emy se puso colorada al recordar que él la vio la noche anterior... Él esbozó una tímida sonrisa.


    ―Gracias, Jenkins.


    ―Tom. Llámeme Tom, milady.


    ―No es correcto.


    ―Después de anoche, nada va a ser natural, milady.


    ―Lo siento por eso.


    ―Son cosas que pasan ―señaló él divertido.


    Su patrona estaba cada vez más sonrojada. Le parecía una joven muy buena. Conocía a lady Dorset desde hacía cinco años. Los que había estado trabajando en casa del duque de Mildre. Las tres hermanas Davenport eran buenas amigas de la hija de su excelencia, lady Loren Lacrose, hasta que un día dejaron de serlo. Hacía tres años que los caminos de las jóvenes se habían separado, los mismos que hacía que él se había marchado de la casa de lady Loren.


    Ambos se soltaron el uno del otro. Emy trató de incorporarse con normalidad. Una sombra llamó la atención de patrona y siervo y se giraron para ver a la mujer allí delante.


    ―Las Davenport siempre tan inapropiadas. Pensé que ahora, con dinero la cosa cambiaría, pero veo que no. Ropajes, carruajes… pero sin joyas ―señaló al ver que Emy no lucía ninguna― tal vez los esposos de tus hermanas estén faltos de fondos también, como lo estuvo tu padre… o tal vez quienes son unas muertas de hambre lo sean siempre.


    ―Loren, no voy a consentir que calumnies a mis hermanas, porque…


    ―Emily, por favor se nos hace tarde ―la interrumpió el mayordomo mientras colocaba su mano en la espalda de ella para obligarla a avanzar.


    Lady Dorset se quedó asombrada ante el atrevimiento de las palabras y del gesto, pero no pudo más que dejarse llevar por él.


    Jenkins esbozó una sonrisa. Tom sabía que lo que acaba de hacer era lo que había puesto en el rostro de lady Loren esa expresión de ira, de furia en estado puro. No estaba seguro de que funcionase su treta para molestarla y hacerla callar, ¡pero vaya si había funcionado!


    Cuando estuvieron alejados, Emy lo reprendió.


    ―No ha estado bien lo que ha hecho, señor Jenkins.


    ―No he podido resistirme. ―«La oportunidad era demasiado buena para dejarla correr», pensó mientras ponía una sonrisa triunfal al emular la expresión dolida que la hija del duque puso cuando lo vio colocar su mano en la espalda de lady Dorset.


    ―Soy una mujer casada, tu patrona y una condesa. No me gusta tener que utilizar mi título, porque hasta hace poco yo era la pequeña hija de un malogrado conde que no tenía donde caerse muerta, bien lo sabes tú. Pero soy respetable, siempre lo he sido y no puedes colocarme en esa situación de nuevo. Nunca más. ―«Bastante escándalo arrastramos mis hermanas y yo por no haber tenido dinero y no llevar luto…». Menos mal que las inversiones realizadas a favor de las personas del pueblo habían acallado las maledicencias.


    ―Lo siento, milady. ―Sabía que se había extralimitado con ella, pero no podía explicarle sus motivos para haber tenido semejante comportamiento inapropiado, porque no solo había colocado su mano en la zona baja de su espalda, sino que la había llamado por su nombre de pila. Algo inaceptable para cualquiera y mucho más para él, porque era un simple mayordomo, al menos a los ojos de todos, que había osado tomarse muchas libertades con una condesa.


    ―Ni aunque haya valido la pena ver la cara de furia que ha puesto esa pérfida, puedes volver a hacerlo. ¿De acuerdo? ―Ella suavizó entonces el tono. «¿Qué pasará entre esos dos?», se preguntó.


    ―Le juro por mi honor que no osaré ofenderla de nuevo mientras viva.


    ―No me has ofendido, Jenkins, es solo que soy una mujer casada.


    ―Lo comprendo.


    ―¿Podremos tú y yo cargar con todo lo que encargué? ―preguntó antes de entrar en la panadería para zanjar el tema.


    ―La última vez pudimos.


    ―Cierto.


    A los diez minutos salieron del lugar cargados con cajas de dulces, bombones, galletas, chocolate, piruletas… todo lo que ella había querido comer de niña.


    Entre los dos acomodaron los paquetes y pusieron rumbo a Nedfox, la ciudad más próxima donde estarían los niños esperándola ilusionados. Emy prometió hacía unos pocos días regresar con más caprichos y ella, al igual que Amberly y Tiffany, cumplía sus promesas.


    Cuando llegaron al lugar, toda la preocupación se esfumó. Risas. Las risas de los pequeños que allí vivían la hicieron olvidar todo lo que estaba mal en su vida.


    Jugó, cantó, abrazó a los bebés que acababan de llegar. Se entrevistó con la dirección para preguntar si necesitaban más recursos. Sus cuñados habían donado una buena cantidad de dinero y Kinsley, que era un lince en las finanzas, había abierto un fondo de inversión, fuese lo que fuese eso, para nutrir de dinero propio el lugar. También colocó al frente del orfanato a un hombre honrado de su confianza.


    Pasó todo el día allí y cuando el sol ya estaba más bajo, decidió que era hora de regresar. No le apetecía nada tener que volver a la casa en la que había sido feliz, porque con necesidades y penurias su familia había sido dichosa en la finca. Amaba esa tierra, la casa. Esa fue otra de las razones por las que firmó el contrato matrimonial con él y accedió a una boda por escrito y a distancia. No deseaba vivir en ningún otro lugar que no fuera Dorset Park. Si tenía hijos los quería correteando por el lugar, tal y como habían hecho sus hermanas y ella.


    En poco rato regresaron a la finca. La portezuela del carruaje se abrió. Jenkins la ayudó a descender. Emily se quedó parada mirando fijamente la entrada. Sabía que debía ingresar pero no podía ni dar un paso.


    ―Lady Dorset, no tiene nada que temer.


    Levantó la vista para observar a Tom.


    ―No estoy tan segura.


    ―Si me permite la confianza y sin ánimo de ofenderla y contrariarla, le diré que lo está haciendo muy bien, mejor que bien de hecho.


    ―No tengo esa sensación.


    Ambos entendieron de lo que estaban hablando. Emy era consciente de que no debería mantener esa conversación tan íntima con él, pero sus hermanas no estaban y al único que tenía a su alcance era a Jenkins.


    ―Su esposo es un hombre como cualquier otro. Ladra mucho, pero usted es capaz de conquistarlo. Ya tiene su atención centrada en usted. Siga siendo valiente.


    ―Entonces prefería que se centrase en otra cosa ―ironizó.


    ―No se muestre débil ante él y lo tendrá en la palma de su mano.


    ―Él es cruel. ―Ella chasqueó la lengua. Las duras palabras dichas estaban ahí y causaban dolor.


    ―Está amargado ―«bien lo sé yo», quiso decirle― pero no deje que le afecte. Siga como hasta ahora. Demuestre entereza y valentía. Lo logrará.


    ―Le agradezco el consejo, Jenkins.


    ―Ha sido un verdadero placer trabajar este corto tiempo a su servicio, milady.


    ―¿Se marcha?


    ―Debo hacerlo.


    ―¿Qué será de su familia sin sus ingresos?


    Jenkins se sintió culpable por la mentira que tuvo que decir en la entrevista.


    ―Estaremos bien. Todos nosotros, también usted.


    ―Si necesita algo, esta será su casa.


    ―Se lo agradezco sinceramente, lady Dorset.


    Él le hizo una reverencia invitándola a entrar. Ella lo hizo.


    Vio que había lumbre en el comedor, porque ahora ya podían pagar por el carbón y la leña. Subió a su habitación para tomar un baño, porque ahora ya tenían agua caliente y jabón para adecentarse. Se acabaron los aseos en el frío río.


    Cuando estuvo aseada, una criada entró llevando una bandeja de comida.


    ―Gracias.


    ―Milady. ―La joven hizo una reverencia y se retiró de los aposentos de lady Dorset.


    Cenó tranquila en su habitación puesto que él había ordenado que cuando necesitase algo de ella se lo haría saber, y como no le había solicitado bajar a cenar, decidió tomar los alimentos sola. Como hacía su madre Margaret desde que había fallecido su padre. ¡Ojalá ella pudiera encontrar la felicidad que tuvieron sus padres!


    Un fuerte golpe llamó su atención cuando estaba a punto de meterse en la cama. Se había puesto su fino camisón y no iba a volver a vestirse para salir al corredor. Se colocó la bata y fue a investigar.


    Llegó al comedor y vio numerosos cristales en el suelo y no era lo único que estaba sobre la preciosa y nueva alfombra que había comprado Kinsley. Su esposo estaba recostado y con una mano ensangrentada.


    ***


    Era tarde, estaba oscureciendo. Phillip se paseaba como un león enjaulado por el salón. ¿Dónde estaba ella? ¿Dónde se habría ido? ¿Lo habría abandonado? Observó la mesa. Estaba puesta para dos. Miró las verduras, el pavo. No había patatas. Una sonrisa apareció una vez más involuntaria, ¿por qué tanta repulsión por las pobres patatas? ¿A quién no le gustaban como guarnición, bien suculentas, con mantequilla? Era extraña hasta para eso, y ¿por qué diablos había ella pelado tantas y tantas patatas como decía si en la casa había más que personal suficiente para llevar a cabo esa tarea?


    Ella no aparecía. Nadie sabía dónde se había marchado.


    Sintió una opresión en el pecho. Había sido visceral y cruel. No soportaba la lástima que veía en el resto de personas que no lo miraba con repugnancia.


    Tenía que admitir que no estaba preparado para lo que encontró a su llegada a Dorset Park. Esa muchachita era mucho más de lo que él catalogó cuando la observó. Tenía uñas y sabía arañar, en sentido figurado.


    Phillip bajó la mirada hacia su pierna derecha. Desde que le dieron un tiro cuando defendía a aquel miserable que logró engañarlo, su vida ya no había sido la misma. Como protegido de un importante terrateniente en Irlanda había podido ser instruido en muchos campos y decidió que las leyes le gustaban. Las comprendía.


    Con veinte años aceptó su primer trabajo como abogado. Estaba lleno de ilusión y tesón. El hombre al que tenía que defender ante el tribunal estaba acusado de ladrón. Creyó a pies juntillas lo que su defendido le explicó y se esforzó para sacarlo de la cárcel. Lo consiguió.


    Esa misma noche en la que ambos salieron a celebrarlo, el hombre lo atracó y le pegó un tiro en la pierna para huir con ventaja. Nunca más creería en nadie o tendría fe en las personas. La recuperación casi le costó la vida. A punto estuvieron de cortarle la pierna y las fiebres casi se lo llevan. Su cuerpo no se recuperó del todo. Su alma tampoco y decidió que no sería nunca más un hombre amable, era mejor ser temido.


    De nacimiento su ojo izquierdo era inútil. Se dieron cuenta de que no veía siendo un niño. Así que decidió, tras vencer a la muerte a causa de aquel bastardo ladrón, que llevaría un parche para causar mayor temor. Se negó a aceptar más casos ante el tribunal como defensor. Se hizo acusador. Además, sus labores como mediador en testamentos y demás asuntos legales hicieron que pronto montase su propio despacho. Un par de buenas inversiones en las minas le dieron el capital necesario para ser alguien. Él no necesitaba un título, a punto estuvo de rechazar la oferta y que pasasen las propiedades de Dorset a otro, pero estaba harto de su vida en la ciudad. Todo lo enfadaba, nada parecía satisfacerle. Cuando leyó la cláusula del testamento que había redactado el abogado quedó gratamente fascinado.


    Trataban de colocarle una esposa como condición para aceptar la herencia. Se rio de la treta, con un par de rectificaciones él sería capaz de anular el testamento. El título no podía estar condicionado a que un hombre aceptase a una de sus hijas y más ese título tan antiguo.


    Iba a negarse y a dejar que engañasen a otro, pero luego pensó en lo que sería tener un hogar de verdad, una familia, una esposa. Eso eran tonterías, lo bueno ahí era tener a una mujer a la que pudiera f…


    Su hermana, Alice, estaba colocada. Ambos sí habían pasado verdadera necesidad cuando quedaron huérfanos. Eran hijos bastardos del terrateniente que los había acogido bajo su ala siendo pequeños, porque su madre enferma los dejó en su puerta y se largó.


    Sacudió su cabeza tratando de sacar esos pensamientos. No iba a pensar en eso nunca. Miraría al presente. ¿Pero dónde demonios estaba su presente? Si había huido la encontraría allí donde estuviera. No iba a escapar de él. Si tenía pensamiento de largarse, lady Dorset tuvo la oportunidad cuando él le dijo que lo habían estafado. Cuando lo vio y decidió no salir corriendo tras las faldas de sus hermanas ella tomó su decisión. Además de que la había visto desnuda… y no iba a dejarla ir así como así.


    La noche anterior no pudo conciliar el sueño pensando en ella… Estaba necesitado, llevaba muchos meses sin yacer con una fémina y desde que la vio ante él, una parte de sí mismo solo pensaba en ella. Esa parte de sí mismo que solo pensaba en ella era muy testaruda y había que darle lo que exigía o lo volvería loco.


    Se asomó por la ventana y la vio ahí fuera parada conversando alegremente con el odioso lacayo. Tenía la sonrisa más sincera que alguna vez había visto y se la estaba dedicando a otro que no era él. Ese maldito de Jenkins al día siguiente sin falta se iría a la calle.


    Apretó los dientes al observar que estaban compartiendo confidencias. Estaba dispuesto a salir en su busca cuando oyó que entraba alguien.


    Se sentó a la mesa para hacer como que le importaba un rábano que ella estuviera o no en la cena. Se sirvió en el plato porque no quería al servicio cerca y comenzó a comer con lentitud para poder darle a ella tiempo para asearse y bajar a cenar con él. No era que Phillip necesitase cenar con su esposa, no, es que él estaba harto de tomar sus comidas en soledad… trató él de convencerse.


    Los minutos corrían y se convirtieron en una hora y media. Tomó el postre a las dos horas de estar esperando por ella, ya supo que no iba a aparecer.


    Así que la mocosa malcriada estaba tan ofendida que no estaba dispuesta ni a rebajarse a tomar la cena con él. Muy bien. Él tampoco la necesitaba. Se tomaría una copa antes de acostarse y se olvidaría de ella por ese día.


    Para no querer saber nada de ella, estaba muy interesado en todo lo que con su esposa tenía que ver y eso se iba a terminar en este preciso instante… No se sirvió una sola copa. El alcohol que había en la casa era espantoso. Bien podía haber comprado el anterior conde algo más decente, ¿de qué servía tener tanto dinero si no era capaz de tener una bodega aceptable? Eso sabía a rancio, pero el regusto no le impidió vaciar esa botella hasta el final.


    Cuando lo hubo hecho la estampó contra la pared lo más fuerte que pudo porque necesitaba hacerlo. Observó otra botella con un líquido trasparente. La abrió porque necesitaba más, escupió el líquido. ¿Era agua? ¿Quién rellenaba una botella de licor con agua? La lanzó con más fuerza para estrellarla en el mismo lugar. Con el esfuerzo perdió el equilibrio y acabó cayendo de bruces.


    Al menos el vaso que sostenía aún tenía un poco de ese repulsivo licor, no se había derramado.


    Miró el vaso. ¡Qué iluso había sido al pensar que con una nueva vida podría obtener alegría! Estaba peor que cuando llegó, porque estaba casado, insatisfecho y pendiente como un perrito faldero de una mocosa consentida. De la misma rabia apretó el cristal y le reventó en la mano derecha. Vio la sangre correr libre y le dio igual. Comenzó a escocerle porque el alcohol se mezcló con las heridas y no le importó lo más mínimo.


    Sintió que alguien lo estaba tratando de levantar. Se giró y la vio.


    ―Eres una mocosa consentida.


    ―Gracias, milord, empezaba a pensar que el cupo de insultos de hoy no alcalizaría la decena.


    Él apestaba a licor. Temió que se intoxicara o algo peor, porque se había tomado él solo una botella que por lo menos llevaba ahí para guardar las apariencias tres años o más.


    ―Una mocosa consentida preciosa. ―Phillip suspiró.


    ―Está ebrio. ¿verdad?


    ―Esa bebida es veneno puro.


    ―Eso no le ha impedido atiborrarse.


    Emily lo estaba sujetando como cuando levantaban a su padre. Solo que su esposo era mucho más alto y pesado que él. Iba a acostarlo antes de que derrumbase la casa.


    ―¿Dónde me llevas, esposa? ―Él no oponía resistencia y se estaba dejando llevar.


    ―A la cama.


    ―Sí, mocosa, llévame a la cama. Lo necesito, te necesito.


    ―No está en condiciones para lo que está pensando.


    ―Te aseguro que cumpliré mis deberes matrimoniales. ¿Lo harás tú con un ser tan repulsivo como yo?


    ―Es tarde. ―Señaló lo obvio porque no tenía ni idea de qué responder a eso.


    ―Te ha tocado el premio, ¿verdad, mocosa? Los esposos de tus hermanas son hombres perfectos, porque deben ser esos que acompañaban a las arpías cuando las largaste de tu casa.


    ―No sé si son perfectos, pero sí correctos, amables y bondadosos, milord.


    ―Todo lo que yo no soy.


    ―Exacto. Ahora, colabore y métase en la cama.


    Lo dejó sentado en su lecho.


    ―Estoy vestido.


    ―Vestido habrá de dormir.


    ―Yo en tu lugar me tomaría la revancha.


    ―¿Revancha? ―preguntó intrigada.


    ―Yo te vi desnuda. En tu lugar me vengaría. ―Estaba como una cuba, pensó ella. Pero…―. Sácame las botas al menos. No puedo solo.


    ―¿Es que lo tengo que hacer yo todo? ―preguntó con retintín, recordando la conversación que tuvieron ayer.


    ―Eres una chica lista. ―Sonrió y ella se quedó maravillada con lo que vio. Él parecía un santo.


    ―¿Ya no soy una estúpida?


    ―Ambos sabemos que no eres estúpida, pero no eres inteligente.


    ―¿Por qué no soy inteligente si puede saberse?


    ―Otra en tu lugar se había marchado nada más me vio entrar por la puerta.


    ―Estamos casados.


    ―Tú padre fue hábil.


    ―Mi padre era el mejor hombre que conozco.


    ―Yo soy el peor que conoces, ¿verdad?


    ―No está haciendo méritos para ser lo contrario, ¿no le parece?


    ―Es verdad. Te llamé mocosa antes.


    ―Me llamó ramera anoche ―rebatió con altivez.


    ―Serías una cortesana, no una ramera. Eres una diosa que invade mi sueño desde anoche y no quiero dormir porque hoy me atormentarás de nuevo.


    ―Al menos yo le atormento en sueños y no en la vida real.


    ―Touché ―esbozó una sonrisa―. Eres más que una mocosa, ¿verdad?


    ―¿Más que una mocosa y una ramera-cortesana?


    ―Una preciosa mocosa que sería la más ambicionada cortesana de Londres si allí te conocieran y yo permitiese que alguien alguna vez te viese desnuda. ¡Au! ―chilló él cuando sintió algo que le escocía en la mano. La muchacha lo estaba curando.


    ―La próxima vez irá con más cuidado. Hágase daño si quiere, pero si vuelve a romper algo de mi casa me acercaré con un cuchillo.


    ―A mis pelotas, lo sé, ―Emily jadeó― pero lo haría gustoso con tal de que te acercases a ellas, aunque fuese portando un afilado metal.


    ―Es hora de dormir. ―Ese hombre era… era… era… ¡La sacaba de sus casillas!


    ―Si vas a tomarte la revancha hazlo bien, esposa ―le aconsejó mientras la veía observar su pecho desnudo.


    ―No sé de qué me habla. ―Cuando le quitó la camisa se quedó muda al ver esos pectorales. Para lo delgado que estaba, tenía un pecho muy fuerte.


    ―Como quieras, te vas a perder la vista de lo mejor… ―Cerró los ojos para hacerse el dormido.


    Emily se mordió el labio inferior.


    Llevó sus manos a la presilla de los pantalones y los desabrochó. En sus novelas no se daba demasiada información sobre esta parte, se decía que la cosa de ellos se inflamaba… Eso estaba grande, porque sobre el pantalón se apreciaba un bulto considerable…


    No debía hacerlo. Estaba retirando las manos cuando otras se colocaron sobre las suyas y las pusieron sobre su dura…


    ―Esto es lo que me haces. Desde que te vi estoy así por tu causa. Eres una preciosa bruja que me vuelve loco de necesidad.


    ―¿Ya no soy una mocosa? ―preguntó sin apartar las manos, entre otras cosas porque él se las estaba sujetando muy fuerte.


    ―Te deseo tanto que me duele el alma, pero no tengo alma, mi bruja-mocosa.


    ―Se ha dejado ramera.


    ―Si de verdad pensase que eres una ramera, te tomaría ahora mismo sin pensar en las consecuencias.


    ―Ayer dijo que soy su esposa y que no tengo alternativa. —¿Qué? Ella tenía muuucha curiosidad por…


    ―Tu padre era listo, el abogado de este pueblucho de tres al cuarto también, pero puedo anular la cláusula y dejarte libre. Algo que voy a hacer mañana mismo.


    ―¡No! ―chilló presa del pánico. Ella no había llegado hasta donde había alcanzado para perder lo que más quería, su casa. Sus hermanas estaban a buen recaudo pero si ella se marchaba de Dorset Park moriría de pena. Su vida estaba ahí y además…


    ―¿Acaso te has enamorado de mí? ―preguntó con sorna, porque sabía que eso era imposible―. Ah, no, la mocosa consentida de papá quiere seguir siendo condesa. Mala suerte, esposa. Mañana me desharé de ti, ahora fuera antes de que haga una tontería y no haya marcha atrás. ¿O quieres verme como te vi yo ayer antes de irte para estar a la par?


    Emily se levantó. Algo dentro de Phillip se rompió. El hombre se giró para darse la vuelta. Ella no era quien creyó que era. Iba a dormir la cogorza porque al día siguiente la cabeza iba a dolerle como la muerte misma.


    Oyó la puerta cerrarse ¿con llave? Se dio la vuelta para observar qué sucedía.


    La bruja estaba desnuda de nuevo.


    ―Lárgate, es la última oportunidad que te daré. Llevas dos, no habrá una tercera.


    Emily no contestó. No sabía bien qué hacer pero tenía una ligera idea… del principio. Se colocó sobre la cama. Junto a su esposo. Él seguía con los ojos cerrados. ¿Estaría dormido? Aún tenía el parche puesto. Parecía incómodo. Con sumo cuidado se acercó para tratar de quitárselo. Lo había conseguido cuando una mano la atrapó.


    ―Eres curiosa, milady.


    ―Tienes ojo. ―Estaba sorprendidísima.


    ―No veo por él.


    ―Eso no explica por qué llevas el parche.


    ―Doy más miedo con él.


    ―Eso sí lo explica todo.


    ―Eres lista.


    ―No lo tengo muy claro en estos momentos. ―Se había metido en la boca del lobo, podía incluso verle relamerse.


    ―No habrá una nueva vía de escape.


    ―No estaría aquí si la quisiera.


    ―Has tomado tu decisión, mocosa. Atente a las consecuencias.


    Él se incorporó para quitarse los pantalones, lo justo era que estuvieran en igualdad de condiciones. La observó mientras se los sacaba. No se mostró pudorosa ni desvió la mirada de él. No era una mujer común. Se quedó como Dios lo trajo al mundo y sonrió al verla inspeccionar esa parte de él con curiosidad. Se tragó una carcajada cuando la vio entrar en pánico. Apostaba su ojo bueno a que su esposa acababa de comprender dónde iba colocado su artilugio, y no es que él no estuviera a proporción con su altura…


    ***


    Le dolía la cabeza. El maldito sol entraba por la ventana y le molestaba. Su estómago rigió. Se incorporó y vio una mancha roja en las sábanas. Cerró los ojos tratando de recordar. La mocosa lo había ayudado a llegar a su habitación. Ella acabó metiéndose en la cama y él se la f…


    Le dio todas las claves para salir del matrimonio y ella decidió quedarse. ¡Se metió en la cama con un hombre tullido y tuerto! Bien, sí, ella no sabía que él tenía su otro ojo, pero ella voluntariamente se entregó a él.


    Algo en su pecho se calentó. Respiró con aires renovados. Se adecentó y bajó corriendo. Por algún extraño motivo tenía ganas de verla. Muchas ganas de verla. Entre otras cosas porque necesitaba saber si ella estaba bien.


    Bajó para desayunar y oyó voces en una de las salitas que se suponía que eran para el uso de las mujeres.


    ―He de decir que me sorprende tu visita, Loren.


    ―Somos amigas.


    ―Fuimos amigas.


    ―Grandes amigas.


    ―Hasta que mi familia cayó en la ruina.


    ―No lo comprendes, pero fue lo mejor para ti y para tus hermanas.


    ―¿Caer en la ruina financiera? ¿No tener dinero para poner un plato de carne en la mesa, huevos, pan? ¿Aguantar con tres vestidos y tener que vivir de la caridad? ―Esa mujer había perdido el juicio, la hija del duque de Mildre estaba loca. Lo tuvo que haber adivinado en cuanto la vio en la puerta de su casa.


    ―Te he dicho que no lo entenderías.


    ―¿Qué quieres, Loren?


    ―Oí en el pueblo que eres lady Dorset.


    ―Lo soy.


    ―No es correcto que estés en los brazos de un mayordomo.


    ―¿Vienes a mi casa a sermonearme?


    ―Hiciste el ridículo con él.


    ―No hice nada con él.


    ―Estabais abrazándoos cuando os vi. Te llamó por tu nombre de pila y luego colocó su mano en tu espalda con un gesto muy íntimo.


    ―¡Atrévete a decirlo!


    ―Sois amantes.


    ―¡Sal ahora mismo de mi casa! En los últimos tres años, ni mis hermanas ni yo hemos sido lo bastante buenas ni para que nos mirases al pasar con tus grandes andares, así que no vuelvas aquí ni aunque estés muriéndote de hambre, como nos pasó a nosotras. ¡Fuera, maldita arpía de Satanás!


    ―He venido por hacer un favor. Deberías despedirlo en el acto. Todo el mundo comenta lo inapropiada que es vuestra relación.


    ―¡Que te vayas he dicho! ―gritó igual que hacía el monstruo de su esposo.


    Loren se apresuró a salir de Dorset Park sin mirar atrás y sintiéndose mal por lo que acababa de hacer, pero era necesario.


    Emy se sentó tratando de recuperar la respiración. Creyó que había venido a enterrar el hacha de guerra…


    ―Entenderás que voy a echarlo, y no vas a readmitirlo, lady Dorset. ―No era una pregunta.


    ―Entre sus muchas y agradables cualidades está también la de espiar, milord. ―No era una interrogación.


    ―¿Qué has hecho con él?


    ―¿Disculpa?


    ―Sé que me llevé tu virtud, pero ¿has tenido prácticas sodomitas?


    ―No sé lo que es eso, milord.


    ―Maldita sea, lady Dorset, responde.


    ―Lo haría si supiera lo que está preguntando.


    ―Eres una mujer mundana. Tu experiencia es sospechosa y solo sé que he sido el primero y que no llevas un bastardo porque he visto la sangre en el lecho.


    ―Así que no soy una ramera.


    ―No he dicho eso.


    ―¿Entonces de qué se me acusa?


    ―¿Te ha tocado?


    ―Me sujetó para no caer ayer cuando nos vio Loren. ―Emy sabía qué estaba preguntando él.


    ―No me refiero a eso.


    ―¿A qué entonces?


    ―¿Te ha visto desnuda?


    ―Sí.


    ―¡Eres una puta, no una ramera y ni muchísimo menos una cortesana!


    Su esposo salió del lugar sin mirar atrás.


    Lady Dorset se marchó conteniendo las lágrimas sin mirar atrás tampoco.


    Emy no había contado una mentira en su vida y pese a que sabía que debía empezar en ese mismo instante, no pudo.

  


  
    Capítulo 3


    Hogar, dulce hogar


    ―¡Maldito seas! ―Le asestó un nuevo golpe en su perfecta cara.


    ―¿Lord Dorset? ―preguntó extrañado el hombre en el suelo.


    ―Sí y voy a matarte.


    ―¿Pero por qué? ―preguntó mientras salía de la taberna lo más rápido que pudo.


    ―No te hagas el tonto, pensé que eras un inútil, pero bien listo has resultado ser.


    El conde trató de darle un nuevo puñetazo. Esa vez él se apartó, lo esquivó y le devolvió el primer golpe. Se lo dio en el hígado, que era donde más dolor sabía que le iba a causar. La violencia de la agresión lo dejó en el suelo. Los curiosos los rodeaban disfrutando de una buena pelea. Nadie se acercó a separarlos, todos los azuzaban pidiendo más.


    ―Haya paz, hermanos.


    Se acercó el vicario del pueblo, el señor Hopkins. Él no debería estar en la taberna a altas horas de la noche, pero en el pueblo había poco que hacer y estaba disfrutando de una partida de cartas con Jenkins hasta que el nuevo conde de Dorset se lanzó encima del pobre muchacho.


    ―Ya no soy tan joven… ―se quejó Phillip en el suelo―, antes aguantaba mejor los golpes.


    ―Fuera todo el mundo, el espectáculo se ha terminado ―ordenó el señor Hopkins. Lo obedecieron―. Vosotros dos seguidme.


    Los tres llegaron a la vicaría. El exmayordomo de lady Dorset lo siguió sin demora, no era bueno contrariar a un hombre de Dios. El conde se resistió pero acabó yendo por no continuar oyéndole decir pamplinas sobre el infierno. Él había estado muchas veces en ese lugar oscuro. En ese mismo momento estaba en él.


    ―¿No era usted tuerto?


    ―Solo tullido ―le contestó al cura.


    ―Los jóvenes de hoy en día hacéis cosas muy extrañas. Pero bien, no es eso lo que aquí nos ocupa.


    Los dos que se habían enzarzado en la pelea estaban sentados en el primer banco de la iglesia con el vicario frente a ellos. Ambos se sentían dos niños pequeños, pese a que uno tenía ya treinta años y el otro veinticinco.


    ―Señor Hopkins…


    ―Tú a callar, Tom ―lo cortó, y el muchacho lo obedeció.


    ―Verá, señor, yo…


    ―A callar, milord. Quiero saber lo que ha sucedido para llegar a los puños.


    ―Él empezó ―saltaron los dos al unísono.


    ―¿Qué has hecho, Tom?


    ―Nada que yo sepa.


    ―Mentiroso ―lo acusó Dorset.


    ―A ver ¿qué ha hecho Jenkins para merecer el golpe que le ha dado, milord?


    ―No voy a decirlo.


    ―Oh sí, lo hará, porque de aquí no nos iremos hasta que solucionemos el entuerto ―lo dijo a posta levantando una ceja.


    El labio superior del conde, ese que desde que había llegado a Dorset Park no cejaba en su empeño de levantarse, lo volvió a hacer una vez más.


    ―Es la casa de Dios, no creo que esté bien decir aquí lo que debería decir.


    ―Eso lo decidiré yo, no usted, jovencito.


    ―Tengo treinta años.


    ―Yo tengo el doble y alguno más.


    ―Como quiera, padre. Este hijo de…


    ―¡Dorset! ―lo amonestó el cura.


    ―Este hijo de su madre y de su padre…


    ―Aja… ―concedió el insulto velado.


    ―Se ha beneficiado a mi esposa.


    ―No la he tocado nunca en un sentido carnal, jamás ―se defendió el acusado.


    ―No es eso lo que considera una dama llamada lady Loren que ha llegado a mi casa esta mañana para reprender a mi esposa por su comportamiento ―dijo mientras lo miraba a la cara.


    El llamado Tom se sonrió y él estuvo tentado de cogerlo del cuello y ahogarlo. Echó mano de todo su autocontrol para quedarse quieto.


    ―¿Qué has estado haciendo con Loren, Tom? ―preguntó inquisidor el cura.


    ―Mi esposa es Emily, no Loren ―lo rectificó. Ahora ya recordaba su nombre. Lo tuvo que consultar en el contrato, pero no lo olvidaría jamás, aunque deseaba no haberlo mirado para no conocerlo porque estaba muy furioso con ella.


    ―No he hecho nada, señor Hopkins ―respondió el otro hombre haciendo caso omiso de la observación.


    ―Lo dudo mucho.


    Dorset miró de uno a otro y del otro al uno. ¿Compartían un secreto que él no sabía?


    ―Ha visto desnuda a mi esposa.


    ―¡Por Dios! ―saltó nervioso el vicario.


    ―Sucedió una vez, no fue a posta y ocurrió solo porque imagino que usted la despachó después de… de… lo que fuese que hicieran en su alcoba hace dos noches. Ella salió furiosa y me tapé los ojos. No vi nada, bueno, solo sus dos…


    ―Nos hacemos una idea, Tom. No entres en más detalles. Como ve, milord, ha sido todo una tontería.


    ―¿Has disfrutado de ella? ―Phillip necesitaba la verdad.


    ―No la he tocado con deseo nunca, lo he dicho antes.


    ―No, a Emily no ―dijo el señor Hopkins.


    ―¡Padre! Eso fue un secreto de confesión.


    ―No pediste confesión.


    ―Usted es un hombre de Dios, las conversaciones son privadas.


    ―Así que Loren fue a advertir a lady Dorset. Tom… esto no puede continuar.


    ―Hablaré con ella ―dijo Jenkins.


    ―No es ni sensato ni prudente.


    ―¡Padre! Está dando información que no debería dar. Piense en la reputación de la muchacha.


    ―No he dicho nada malo. Y en la reputación de la muchacha tenías que haber pensado antes.


    ―¡Señor Hopkins! ―lo volvió a regañar Tom.


    ―Bien. Dejemos el tema. ¿Está todo aclarado, lord Dorset? ―quiso averiguar el vicario.


    ―Pues no lo sé… ¿qué pasa con Loren? ―El conde estaba intrigado.


    ―Su esposa, como bien ha dicho, es Emily, no Loren ―le señaló Jenkins apretando los puños.


    ―¿Entonces no ha tocado a lady Dorset?


    ―¿Otra vez? Es usted tonto, milord, más pistas ya no he podido darle… ―Si quería le daba por escrito dónde estaba el corazón del joven. El cura pensó que él sería un muy mal abogado si no era capaz de intuirlo.


    ―Me marcho.


    ―Será lo mejor.


    Se levantó y dio dos pasos. Miró al joven que tenía el ojo morado.


    ―Lo siento, Jenkins.


    ―Yo también.


    ―Pega usted fuerte.


    ―Solo un poco más que usted.


    ―Está readmitido en su puesto.


    ―Se lo agradezco, pero fui yo quien se despidió. Se lo comuniqué anoche a su esposa.


    ―Le deseo suerte en… su… le deseo suerte en el amor ―terminó por decir.


    ―La va a necesitar ―dijo el cura.


    ―¡Padre! Se está pasando de la raya.


    ―Sí, sí… ya, ya. Un momento, lord Dorset.


    El conde detuvo sus pasos.


    ―Usted dirá, padre.


    ―No pensará que va a irse de rositas, ¿verdad?


    ―¿Disculpe?


    ―Su penitencia.


    ―Rezaré diez veces, no se preocupe –mentía.


    ―Eso está muy bien, pero es un castigo muy fácil de cumplir.


    El labio se le volvió a levantar a Dorset. En este pueblo eran todos muy avispados.


    ―¿Qué tiene en mente?


    ―El techo de la iglesia necesita reparación. ―El hombre tenía mil quinientas libras y le faltaba poco.


    ―Le haré llegar cien libras.


    ―Sé que los Dorset han estado muy necesitados, milord, pero ahora que ha llegado, me atrevo a decir que usted tiene acceso a los fondos del condado que ellas no pudieron tocar.


    ―¿Cómo ha dicho?


    ―Supuse que sabía que su esposa se casaba por necesidad.


    ―¿Necesidad? ―Emily había comentado con la tal Loren algo parecido.


    ―Cuando el antiguo conde enfermó, no se le permitió tocar un solo penique de la fortuna de los Dorset. Quedó automáticamente blindada para el siguiente en la línea de sucesión.


    ―Eso es ridículo. ¿Acaso no ve los vestidos que luce mi esposa, el carruaje, la casa?


    ―¡Aaah! Así que no lo sabe. Después de todo, el estúpido, milord, es usted. ―Jenkins se recreó en su venganza.


    ―¿Quieres volver a acabar en el suelo, Jenkins?


    ―¿Y usted?


    ―¡Haya paz muchachos! ―Se vio obligado el cura a intervenir―. Las Davenport han pasado por mucho. La mayor se casó con un abogado muy rico que salvó a la familia, y la mediana con un vizconde con fortuna también. Pero eso no quita que los últimos años hayan pasado más hambre y necesidad que un perro.


    ―Así que me endosaron a la pequeña para asegurarse la salvación final y quedarse con Dorset Park.


    ―Definitivamente sí es usted estúpido si dice eso ―tomó la palabra el exmayordomo.


    ―No soy estúpido. ―No tenía por qué defenderse pero…


    ―Otro en su lugar vería la suerte que ha tenido.


    ―No sé si tenemos el mismo concepto de suerte, Jenkins.


    ―¿Ve como es estúpido?


    ―¡Oiga! ―El conde ya iba en busca del hombre para explicarle lo estúpido que era.


    ―Dorset, su esposa fue la primera de las hermanas en sacrificarse por su familia.


    ―Lo dudo mucho. ―Probablemente fue la última que se casó.


    ―Yo estaba ahí la noche que falleció su padre. De eso hace poco más de una semana. Sin tiempo para llorarlo, acudió al despacho del abogado del pueblo con el contrato y el testamento de su padre. Borró el nombre de su hermana mayor y colocó el suyo. Se me avisó para que validase esta unión tan particular. —El señor Hopkins lo recordaba muy bien.


    ―Fue un matrimonio de conveniencia, no es algo nuevo.


    ―Me dijeron que es usted un abogado brillante, algo similar a Kinsley.


    ―Lo soy. Tal vez incluso mejor. ―Una vez le dio una paliza en la corte. Por supuesto no en sentido figurado, en el legal.


    ―¿Hay algo raro en el contrato? ―levantó su ceja.


    ―En efecto, lo hay.


    ―¿Cuándo llegó usted?


    ―Hace un par de días.


    ―Bien. Se lo explicaré a ver si lo entiende. Una joven de dieciocho años que sabía que había algo raro en el contrato, porque así se lo explicamos por si quería echarse atrás más adelante, vio aparecer ante ella a un hombre tuerto…


    ―No veo por este ojo ―se lo señaló― pero no soy tuerto.


    ―… Un hombre con un parche y cojo y, por lo que me han dicho ―se giró para mirar a Jenkins―, con muy malas pulgas, y ha aguantado, imagino que estoica, sus ataques. Lo ha aguantado sabiendo que su familia estaba salvada hacía días porque ella fue la primera en casarse y luego lo hicieron sus dos hermanas mayores.


    ―Sí, lo ha hecho. ―«Y no será porque se lo he puesto fácil», pensó sintiendo remordimientos por su comportamiento.


    ―¿Entiende por qué?


    ―No.


    ―Voy a pensar que Jenkins tiene razón y es usted…


    ―Cuidado padre ―lo cortó― o no le daré ni una libra de mi estúpido dinero.


    ―¿Cuánto?


    ―¿Cuánto necesita?


    ―Mil libras.


    ―Quinientas.


    ―… Que es usted ciego y no tuerto ―corrigió la frase inicial pensado que tal vez sí fuera más brillante que Jenkins, porque al marido de Amberly fue al único de los tres que consiguió sacarle las mil libras.


    ―De acuerdo, lo tengo claro. Pero uno no se enamora en dos días, y menos de alguien como yo.


    ―En efecto, no lo hace. Pero si ella no se ha marchado aún bajo el ala de alguna de sus hermanas y sus esposos no le han retado a duelo ―pensó que sería lo que haría el vizconde Lakecity― o algo peor ―Kinsley lo asesinaría y lo haría parecer un accidente― creo que como mínimo usted le gusta.


    ―Míreme bien, señor Hopkins.


    ―Lo hago.


    ―No creo que le guste. ―Ni físicamente ni de otro modo, porque lo que le había hecho y dicho desde que la conoció…


    ―Luce usted como uno de los protagonistas de las novelas que tanto le gustan.


    ―¿Cómo dice?


    ―Que su esposa es aficionada a una lectura que… No puedo decir nada más, porque esto sí que es ya secreto de confesión.


    ―Acabaré averiguándolo. ―Comenzaba a vislumbrar por qué ella se veía una mujer mundana. ¿Cómo de obscenas serían esas lecturas? Y lo más importante, ¿fantaseaba ella con un hombre tuerto y cojo? ¡Un pirata! ¿Cómo no se lo ocurrió antes? ¡Esas novelas estaban de moda!


    ―No lo dudo, pero no será por mí.


    ―Ahora sí me marcho a mi hogar, mi dulce hogar con mi esposa.


    ―Yo también me voy. Ha sido una noche interesante. ―Jenkins se levantó. Había descubierto mucho más de Emily de lo que quisiera.


    ―¡Oh no! Tú no te vas a ir hasta que hablemos.


    ―Hemos resuelto lo de la pelea.


    ―Hay otro tema que nos ocupa, Tom. ―Levantó la ceja de nuevo para retarlo a desmentirle.


    Lord Dorset se fue de allí con una sonrisa de oreja a oreja.


    Si Emily no conseguía reformarlo y hacerle creer en la bondad y el amor, nadie más lo conseguiría.

  


  
    Capítulo 4


    Una situación difícil


    ―¿Has estado llorado, Emy?


    ―Nooo ―se le escapó un sollozo.


    ―Lo sabía, lo sabía. George lo retará a duelo. Que busquen al siguiente en la línea de sucesión porque el actual conde de Dorset tiene un pie en la tumba.


    ―No consentiré jamás que tu esposo se ponga en peligro por mi causa.


    ―Oh, Emy, ¿por qué lo hiciste? Es un monstruo.


    ―Es peor que un monstruo, créeme, Tif. No puedo regresar con él.


    ―Kinsley y Amberly se han marchado a Londres para tratar de invalidar el matrimonio. El contrato tiene un fallo y el matrimonio no está consumado.


    ―Sé que el contrato me permite huir.


    ―¿Lo sabías y te quedaste?


    ―No podía dejar a mamá. ―Al menos no antes, porque se había escapado de su casa e intuía que no iba a poder regresar.


    ―Nos la hubiésemos llevado de allí, a la fuerza.


    ―Lo siento.


    ―No lo sientas.


    ―He consumado mi matrimonio.


    ―¿Que has hecho qué?


    ― Lo que has oído.


    ―Pero si llevas un par de días casada.


    ―Creo que el matrimonio se consuma la misma noche en que uno recita sus votos.


    ―Tú no has recitado tus votos.


    ―Él llego y… ―«por mí hubiese consumado mi matrimonio la primera noche… no la segunda».


    ―¡Pero si ni Amberly ni yo nos acostamos con nuestros esposos hasta… varios días después. ¡Sabía que era un error dejarte esos libros! ―La miró con reprobación.


    ―¿Qué? Se parece al protagonista del que estoy enamorada.


    ―¡Eres imposible! Iba a preguntarte si te forzó, pero ya veo que no.


    ―Casi fue al revés.


    ―¡Emily!


    ―¿Qué? Soy una mujer casada y es mi esposo…


    ―Pero quieres librarte de él.


    ―No lo soporto más.


    ―Si tú, alma cándida, no lo soportas, ese hombre es un diablo.


    ―Lo es.


    ―Si has consumado el enlace, es difícil invalidar el matrimonio y el contrato.


    ―Me da igual.


    ―¡Oh, Emy! ¿Qué te ha hecho? Precisamente a ti, que no tienes un ápice de maldad en todo tu ser.


    ―Eso no importa. Solo sé que quiero escapar.


    ―Y lo harás.


    ―Perderemos Dorset Park.


    ―La finca puede irse al infierno con el diablo de su dueño.


    ―Lo siento, Tif. ―Nunca había visto a su hermana blasfemar de esa manera.


    ―Nada de esto es culpa tuya.


    ―Tenía que habéroslo dicho, pero siempre pasaba algo que me impedía confesar mis actos


    ―No importa.


    ―¿Amberly está enfadada?


    ―Se siente culpable.


    ―¿Por qué?


    ―Ella es la mayor y es la que estaba destinada a ser la mujer del diablo.


    ―Es la mujer del diablo, de otro al menos.


    ―Si te oye nos matará.


    ―Está muy enamorada de Kinsley. Si yo no lo hubiese hecho, ella no sería feliz.


    ―Por eso se siente culpable y yo también.


    ―Oh, Tif, tú no. Papá me pidió que te ayudase a darte cuenta de que amabas a George.


    ―Fui una tonta.


    ―Siempre veías a tu mejor amigo ahí. ¿Cuándo te diste cuenta de que lo amabas?


    ―¡Oh, Dios mío! ―expuso alarmada.


    ―¿Qué sucede?


    ―¡Estás enamorada!


    ―No lo estoy, voy a abandonarlo.


    ―Vas a abandonarlo, pero lo estás.


    ―Uno no se enamorada en un par de días.


    ―Tu hermana mayor, que es la mía también, lo hizo.


    ―Ellos se conocían de hacía tres años.


    ―Ella lo aborrecía desde hacía tres años.


    ―Si lo hubiese aborrecido, no se habría casado con él por mucha necesidad que tuviésemos.


    ―Eso es verdad, pero se enamoró de él en un par de días, como tú.


    ―Tú tardaste un par de días en saberte enamorada.


    ―Supongo que también es verdad.


    ―¿Qué voy a hacer, Tiffany?


    ―Por de pronto quedarte a comer. Pensaremos algo.


    ―Tendré que regresar. Mamá está con el diablo sola.


    ―El diablo lamentará contrariar a mamá.


    ―Eso también es cierto.


    ―La primera noche lo salvé de ella.


    ―¿Qué pasó?


    ―Él quería meterse en la habitación del conde de Dorset para ocupar su lugar.


    ―¡Jajaja! ―Tif estalló en risas sinceras―. Tuviste que dejarlo meterse, ahora no tendrías este problema.


    ―Debí haberlo hecho, es verdad. ―Comenzó ella a reírse también. Al pensar en la escena se olvidó por un rato de sus problemas.


    ***


    Phillip salió de la vicaría y se fue derecho a casa porque tenía que arreglar muchas cosas con su esposa. Importaba poco que fuese muy tarde. El vicario le había abierto los ojos.


    Se paró frente a la puerta de la habitación de ella. Estaba nervioso. Respiró profundo y llamó a la puerta. Nada. Repitió la operación. Nada. Una vez más. Nada. Decidió irrumpir. Era tarde, muy tarde, pero necesitaba hacer las paces con ella. No iba a esperar al día siguiente.


    Entró y vio la cama echa. Salió al pasillo y comenzó a gritar como un poseso por toda la casa.


    ―¿¡Emily!? ¿¡Emily!? ¿¡Emily!? ¡Sal ahora mismo, esposa!


    Un lacayo asustado apareció el primero, pero al verlo en ese estado se volvió a meter en su habitación. Lo intentó al menos. Phillip se lo impidió.


    ―Lady Dorset salió esta mañana cuando usted lo hizo milord, y no ha regresado.


    ―¿Dónde está?


    ―No lo dijo.


    ―Toma. ―Le pasó una libra. Total, el vicario ya le había sacado quinientas, una más que menos…


    ―Estará en casa de su hermana, de lady Lakecity.


    ―De acuerdo. ¿Sabes dónde vive?


    ―Cerca de aquí.


    ―Perfecto, vas a ganarte esa libra. Acompáñame.


    ―No estoy presentable, milord.


    ―Trabajas para mí, te he dado una libra… ¿Comprendes?


    ―¿Cuándo salimos, milord? ―reconsideró sus palabras.


    ―Ahora mismo.


    Despertaron al cochero y llegaron a la casa de los vizcondes. Comenzó a llamar a la puerta como un demente. Todos se levantaron de sus cómodos lechos.


    Emily fue la última en llegar a la entrada. Dos hombres se estaban peleando.


    ―¡Basta, George! ―pidió Emy cuando vio que el marido de Tiffany tenía apresado a su esposo contra el suelo y estaba subido encima de él. El vizconde era un hombre muy grande y su esposo no tenía ninguna posibilidad de salir indemne.


    ―¿Yo? Él empezó.


    ―Pues tú lo acabarás.


    ―Déjalo, hermana, que le dé su merecido por hacerte llorar.―Tiffany estaba disfrutando.


    ―¿Ha hecho llorar a Emy? ―preguntó preso de la ira George.


    ―Aja ―señaló inocentemente Tif. Su hermana pequeña le había pedido que no le contase nada y ella lo había prometido, pero no podía dejar escapar la ocasión para vengarse del hombre que había molestado a su Emy.


    ―Nombra a tus padrinos, Dorset.


    ―¡George! ―Emy no lo iba a consentir.


    ―Lo siento, lo siento, Emily, lo siento una y mil veces ―dijo el conde de Dorset.


    ―¡Encima es un cobarde! ―se quejó Tiffany.


    ―¿Cómo has dicho, Dorset? ―preguntó con el corazón en la mano la pequeña de las Davenport.


    ―Lo siento por todo, soy un bastardo que no te merece.


    ―¡George! Se está escapando. No lo sueltes ―observó molesta Tif.


    ―Se ha disculpado y ha declarado su amor. ―George no podía seguir sujetándolo ante esa declaración.


    ―¡Lo ha hecho porque es un cobarde! Quiere librarse del duelo, George.


    ―Me encantará verme con usted antes del amanecer, milord, ―le dijo al hombre que lo había dejado libre― pero primero déjeme hacer las paces con mi esposa.


    ―No es un cobarde, amor, ¡está enamorado!


    ―La ha hecho llorar.


    ―No estoy libre de pecado yo tampoco, cielo mío ―señaló el vizconde.


    ―Está bien, está bien. Todos a la cama. Que hablen, pero si la hace llorar… lo matarás. Y tampoco guardaremos luto por el nuevo Dorset.


    ―Sí, amor. ―A George le gustaba verla tan sanguinaria, eso la ponía juguetona y él quería que ella esa noche lo relajase… sí, quería que ella le hiciese eso… y de ahí que se mostrase tan solícito.


    ―Y le advierto, Dorset ―se colocó delante de él y lo acusó con un dedo en el pecho―, que George es mejor tirador que yo misma. No le digo más. Nunca falla y le apuntará donde más le duela ―bajó el dedo para enfocar su entrepierna.


    «¿Qué tenían las Davenport para estar siempre pensando en herirlo en esa parte de su cuerpo?»


    George se frotaba las manos ansioso como si hubiera encontrado un tesoro. Tif estaba vigorosa y volcaría el éxtasis de la pelea en lograr uno mayor.


    Todos se fueron y la pareja pasó a la salita más cercana.


    ―¿Qué habías dicho ahí fuera?


    ―Lo siento mucho.


    ―No, ¿cómo me has llamado?


    ―Emily.


    ―Te ha costado aprenderte el nombre de tu esposa.


    ―Lo dije la primera vez que llegué a la finca y te tuve delante.


    ―Lo llevabas apuntado en un papel.


    ―Lo siento por eso también.


    ―Eres un pésimo marido.


    ―Tú, la mejor esposa que pude esperar.


    ―¿Y cómo, si puede saberse, te has dado cuenta de eso durante el día de hoy? Porque esta mañana seguía siendo una ramera, no, perdón, una puta.


    ―Lo siento. No eres ninguna de esas dos cosas.


    ―¿Una cortesana entonces?


    ―No. ―Le dolía el corazón por haberla tratado tan mal.


    ―¿Entonces qué soy, Phillip?


    ―Mi esposa.


    ―No quiero serlo más.


    ―Has consumado el matrimonio, el fallo en el testamento no va a poder librarte de mí.


    ―Seré una paria social entonces, porque no voy a vivir contigo.


    ―¿Qué puedo hacer para que me perdones?


    ―Déjame pensar… ―hizo una pausa dramática―. Ah sí ya sé… ―Otra pausa dramática.


    ―¿Qué? ¿Qué? Haré lo que sea, pero no me abandones.


    ―¡Nada, no puedes hacer nada para borrar los insultos, la humillación!


    ―Estaba celoso.


    ―¿Y eso es una excusa?


    ―¿Lo es que estuviera muerto de celos porque te amo?


    ―Tú no sabes lo que es el amor. ―Ella bufó.


    ―Puede, pero siento algo aquí ―cogió la mano de ella y se la llevó al pecho― cuando estás cerca.


    ―¿Gases? ―dijo chistosa.


    ―Veo la luz en ti ―hizo caso omiso de la burla―, tu fe en mí me anima a ser una mejor persona. Si me abandonas me pudriré en algún tugurio de mala muerte atestado de ratas.


    ―¡Haberlo pensado antes! Has sido cruel.


    ―Por favor, Emily. La última oportunidad. Yo te di dos para escapar de mí.


    ―No hiciste nada semejante.


    ―Llegué el primer día y dije que me habíais estafado, pudiste irte con tus hermanas pero te quedaste. Te di la oportunidad de escapar el día que te tomé en mi lecho como mi esposa, contándote antes lo del fallo del testamento, pero eso ya lo sabías.


    ―Sí, lo sabía.


    ―Te quedaste conmigo, pero me dejaste solo en mi cama a la mañana siguiente.


    ―¡Tenía miedo de que te enfadases! Me prohibiste tocarte, hablarte y un montón más de tonterías sin tu permiso expreso. Habías estado borracho y temí tu ira de nuevo. No es como si fueses una persona amable, milord.


    ―No estaba tan ebrio. ―De lo otro no podía disculparse porque era verdad.


    ―Eso es porque el alcohol estaba mezclado con agua. No había dinero para lujos.


    ―Pensé que eras una mocosa malcriada, consentida, que había tenido una vida fácil.


    ―Tal vez al principio, pero de eso hace muchos años.


    ―Lo siento.


    ―No sé qué quieres o esperas de mí.


    ―Quiero ganarme tu amor.


    ―Eres un bastardo. ―¿Qué? Ella era dulce pero estaba muy enfadada con él.


    ―Lo sé. Uno con suerte.


    ―Creíste que Jenkins me había… me había… ¡no puedo ni decirlo en alto!


    ―¿Ya sabes lo que son las prácticas sodomitas?


    ―Sí, me morí de la vergüenza cuando George me lo contó. Él estaba más que avergonzado por tener que explicármelo.


    ―Me retará a duelo ―expuso al tiempo que hacía una mueca.


    ―No le di explicaciones sobre de dónde había sacado la palabra, pero te retaría sin dudarlo si se entera de que pensaste que el mayordomo me hizo eso. ¡Eso es asqueroso!


    ―Esa muchacha te acusó de ser…


    ―Me arrebataste la virtud tú, maldito bastardo, fuiste tú.


    ―Parecías muy experimentada. No sabía lo de los libros.


    ―¿Cómo demonios sabes tú eso?


    ―¿A cuál de los protagonistas me parezco? ¿Un pirata…?


    ―¿Pero cómo…?


    Se abalanzó sobre ella para darle el beso que se había negado a darle cuando la tomó como su esposa por miedo a caer preso de su hechizo. Al fin pudo besarla sinceramente porque no había temor, lord Dorset estaba totalmente a merced de su bella condesa. Su corazón era de lady Dorset, su Emily.


    ―Eres como lord Madelson, un pirata que se enamora de una damisela en apuros, pero él lleva una pata de palo y un parche que ya veo que no vas a utilizar.


    ―Lo puedo usar, pero no puedo ponerme una pata de palo.


    ―No hace falta que te pongas nunca más el parche. Me gustan tus ojos.


    ―Me encantan los tuyos.


    ―Te amo, mi pirata.


    ―Te amo, Emily.


    ―Ahora llévame a casa y hazme el amor.


    ―Sus deseos son órdenes, milady.


    ―No más peleas.


    ―Seré tu siervo, tu esclavo por toda la eternidad. Te amaré, veneraré y permaneceré siempre a tu lado. Junto a ti hasta el resto de mis días.


    ―Lo quiero por escrito.


    ―No voy a irme de tu lado jamás.


    ―No estoy tan segura de eso… ―dijo en un susurro inaudible, pues su madre viviría con ellos.


    ―¿Has dicho algo?


    ―He dicho que quiero ir a casa, esposo.

  


  
    Epílogo


    Una noticia inesperada


    ―¡Oh! No os lo he contado. Os vais a quedar asombradas cuando os lo diga… con todo lo que ha pasado se me olvidó hablar del chisme….


    ―Emy, no me gustan las habladurías ―Amberly la cortó.


    ―A mí sí, por una vez que no protagonizamos un rumor… ―explicó Tiffany―. ¿Cuál es la noticia?


    ―Loren se…


    La puerta se abrió de golpe para interrumpir un desayuno familiar y dar paso a una espectacular condesa viuda de Dorset.


    Los tres esposos se levantaron de la mesa raudos al sospechar la identidad de la dama.


    ―He pensado que es mi deber casarme para poder daros un techo ―se colocó delante de sus hijas obviando al resto―. Espero que no os importe que ese techo sea el de la vicaría, he oído que no está muy firme, pero tendrá que bastar.


    ―¡No! ―saltaron las tres hermanas.


    ―Sé lo que vais a decir, pero es mi obligación sacrificarme.


    ―Mamá, ¿estás enamorada del señor Hopkins? ―preguntó Emy.


    ―No, claro que no. Pero haré que quiera casarse conmigo. Soy mayor, él lo es más, pero es un hombre y está solo… dudo que tenga una mejor opción, ¿no? Además, nos conocemos desde hace mucho tiempo…


    ―Madre, hace poco tiempo que papá ha fallecido y has debido perder la cabeza ―comentó Amberly.


    ―¡No tengo tiempo para más duelo! Estaremos en la calle en cuanto ese bastardo aprovechado, asqueroso y horrendo suplantador de condes Dorset llegue.


    Margaret oyó un carraspeo tras ella y vio a tres hombres pulcramente vestidos en fila inclinándose ante ella para mostrar respeto.


    ―¿Me podéis decir qué hacen aquí estos tres espantapájaros con pose altiva? Y ya puestos ¿de dónde diablos habéis sacado el dinero para vestidos, servicio, la rica comida que me han servido y…? ¿ahora tenemos alfombras y cuadros nuevos? ¿y qué hace la lumbre encendida?


    Oyó un nuevo carraspeo a su espalda. La condesa viuda de Dorset se giró de nuevo y miró a los tres hombres. Examinó al primero, no lo reconoció.


    ―¿Qué hace un pirata en nuestra casa? ―soltó de improviso.


    ―Te dije que te lo quitases ―dijo molesta la actual lady Dorset.


    ―Doy más miedo así .―Pero por lo visto a la madre de su esposa no.


    La mujer no atendió a la conversación de su hija y ese pirata.


    Hizo lo mismo con el segundo. Lo examinó de cerca.


    ―¿George?


    ―Milady. ―Hizo una nueva reverencia y movió la mano a posta.


    ―¿Llevas anillo de casado?


    ―Así es, Margaret ―explicó él orgulloso.


    ―Sabía que te lo quitarían ―se giró para hablar con su hija―. Eres tonta, Tiffany


    ―¡Mamá! ―se quejó la mediana de las Davenport.


    ―No protestes ―le ordenó.


    La condesa viuda volvió a girarse para ver al tercero de los allí presentes. Este fue el que más mala sensación le transmitió de los tres. Era, sin lugar a dudas, el más peligroso. Ni el que llevaba ese parche que ya se había quitado, le daba tanto miedo. Eso no le impidió decir lo que pensaba.


    ―¿Y este hombre tan arrogante que parece un fantoche quién demonios es?


    ―Lucifer, madre, es Lucifer en persona ―explicó Amberly intentando ahogar la risa… ¡Imposible no reír! y las dos hermanas comenzaron a carcajearse con ella sin poder parar, exhibiendo sus anillos de casadas ante su vista.


    Margaret enfocó los ojos. Volvió a girarse. Los tres hombres hacían el mismo gesto que las tres para mostrarle sus alianzas.


    ―Pensé que llevaba menos de dos semanas encerrada. ¿Cuántos años han pasado?


    ―¡Oh, madre! Menos de dos semanas ―señaló Amberly.


    ―¿Casadas?


    ―Sí ―respondieron al unísono orgullosas las Davenport.


    ―¿Las tres? ―Ellas asintieron―. ¿Así que no tengo que casarme?


    ―No a menos que quieras ―Amberly volvió a intervenir.


    ―¿Con estos mequetrefes? ―Ellas asintieron―. ¿No había algo mejor, hijas mías?


    ―Un encanto vuestra madre ―ironizó Kinsley, los otros coincidieron en que era una bruja, pero no se atrevieron a abrir la boca.


    ―No, madre, no lo había ―volvieron a reír.


    ―Margaret ―George encontró la fortaleza para enfrentarla, desde niño ella le infundía más respeto que su propia madre―, has llamado tonta a Tiffany hace escasos segundo por decir que me habían robado…


    ―Sí, pero eso fue porque si ella era tonta por dejarte escapar, tú hubieses sido un tarugo por dejarla escapar a ella, y recordé que mi hija no es ninguna tonta.


    ―Debí quedarme callado. ―Si las tres eran complicadas, la madre lo era mucho más.


    ―Bien. Ahora veamos qué trajo la marea además de este falso pirata que debe ser tuyo, Emily.


    ―Lo es, madre.


    ―Y Lucifer el tuyo Amberly.


    ―¿Cómo lo ha sabido, madre? ―preguntó intrigada la mayor. Solo había un cincuenta por ciento de probabilidades de errar la conjetura, pero su madre lo había sentenciado sin dudas.


    ―Porque a tu hermana le gusta ese personaje, el tal lord Madelson, y si un hombre que no necesita parche lo lleva puesto, es porque él ha encontrado el alijo secreto de sus libros o ella se lo ha confesado y él se muere por impresionarla.


    ―No tengo visión en este ojo ―intervino el aludido.


    ―Pero nadie lo sabría si no lo hubiese dicho.


    ―Me gusta intimidar a los demás.


    ―No necesita intimidar a mi hija. El parche no le hace falta ahora mismo. El motivo es… de otra índole más personal.


    ―Touché.


    ―¿Y qué hay sobre mí? ―preguntó intrigado Kinsley. Le gustaba la matriarca.


    ―Rezuma arrogancia y condescendencia por los cuatro costados, milord.


    ―Señor Kinsley. ―Odiaba el título y no lo iba a utilizar hasta que su padre, el actual conde de Sheridan, falleciese dentro de muuuchos años.


    ―Señor Kinsley, pues. Como decía, es usted arrogante y si se ha casado con mi hija es porque Amberly ha visto en usted el reto de ponerlo de rodillas.


    ―No lo ha conseguido ―contestó al segundo.


    ―Seguro que no ―dijo bufando.


    ―Lo he hecho, madre ―señaló la mayor sin miedo de ofender a su esposo.


    ―Claro que sí, Amberly. Eres como yo.


    ―No es un buen punto, milady, podría salir huyendo en este preciso instante.


    La condesa no lo tomó como un insulto porque él sonreía.


    ―Se casó con mi hija, señor Kinsley, porque ella debió rechazarle… ¿cinco veces?


    ―Tres ―dijo por lo bajo.


    ―Pensé que fue una sola. Me eché un farol… ¿A qué se dedica, hijo mío?


    ―Soy abogado.


    ―Es vizconde madre, como George, pero no le gusta alardear ―señaló Tif, porque ni su hermana mayor ni el esposo de esta iban a decirlo y mamá merecía los pormenores.


    ―Supongo que no le gusta utilizar el título.


    ―No.


    ―Perfecto. A mi hija mayor no le gustaron nunca los hombres con título. Debió ocultar muy bien el suyo, o nunca se hubiese casado con usted.


    ―Te dije que no buscaba un título ―le echó por cara Amberly a su esposo.


    ―Lo sé, mi vida, lo siento mucho. Perdóname de nuevo, por favor.


    ―Y no está de rodillas ¿eh, amigo mío? ―El hombre se calló. No había defensa posible. La condesa viuda ganaría todos los juicios a los que se enfrentase si fuese abogada.


    ―Bueno. No le preguntaré a qué se dedica, puesto que debe ser usted el bastardo aprovechado, asqueroso y horrendo suplantador de condes Dorset, que nombré con anterioridad.


    ―¡Mamá! ―gritó ofendida Emily


    ―¿Qué, Emy? ¿No es cierto?


    ―Eso solo lo puedo decir yo. ―Ella sonrió, la madre sonrió también.


    ―A su servicio, milady. ¿Cómo lo ha sabido? ―Su labio volvió a curvarse de forma involuntaria―. Lo de que soy Dorset ahora, no los insultos.


    ―Porque no estamos aún en la calle.


    ―Esperaba algo más magistral.


    ―De acuerdo ―concedió ella―, porque no estamos aún en la calle, porque llevaba un parche, porque mi hija ama Dorset Park y haría lo que fuese por conservarlo.


    ―Emily, por lo visto has resultado ser la perfecta esposa esquiva de conveniencia. Tu madre puede verlo ―estaba molesto.


    ―¡Phillip! ―lo amonestó escandalizada Emy.


    ―Me has llamado bastardo y más cosas.


    ―No he sido yo. No ahora, al menos.


    ―No me has defendido, entonces, ante los insultos de tu madre.


    ―No lo reprendas, mi amor ―intervino Margaret mientras se acercaba a su pequeña y le daba un beso.


    ―Madre, mi esposo ha dicho cosas horribles sobre mí y no fue así… no del todo… ―Ella estaba enamorada de su esposo.


    ―Lo sé, mi pequeña, sé que lo amas o hubieses anulado tu matrimonio nada más lo viste.


    ―¿Lo sabías?


    ―Mamá lo sabe todo. O casi todo ―tuvo que rectificar al observar a los tres―, pero no podía resistirme a hacerle pagar sus ofensas.


    ―¿Pagar, milady? ¿Qué ofensas? ―preguntó intrigado Dorset.


    ―Es mejor ser la perfecta esposa esquiva de conveniencia que una ramera, una puta, incluso una cortesana.


    ―Yo… ―no tenía excusa―, fui un imbécil. Entiendo ahora lo de bastardo y demás.


    ―Sí, bastardo aprovechado, asqueroso y horrendo suplantador de condes Dorset.


    ―Con todos mis respetos, milady, pero… ―Con la tontería, lo había insultado con esta tres veces.


    ―Supuse que eras su heredero porque reconocí el timbre de tu voz de días atrás. No esperará llamar ramera a mi hija y salir indemne, ¿cierto?


    ―Cierto.


    ―Pues acostúmbrese y vaya haciendo logros porque va a ser algo que me costará olvidar.


    ―Puedo preguntar cómo sabe las ofensas que le dije… porque no recuerdo haber gritado lo de cortesana…


    ―Puede.


    Hubo unos minutos de silencio.


    ―No va a contestarme, ¿verdad?


    ―Se ha ganado medio punto por listo.


    ―¿Y cuántos necesito para que me perdone?


    ―Quiero nietos, grandes, fuertes y bulliciosos de los tres, de los seis de hecho. Alguien tiene que convertirse en el siguiente Dorset. ―Una lágrima se deslizó al recordar que su esposo no estaba.


    ―¿Estás bien, mamá? ―preguntó Tiffany mientras se acercaba para abrazarla.


    ―Mejor de lo que cabría esperar. Mis hijas casadas, felizmente casadas. Con salud, dinero, posición… no podría haber nada mejor que eso.


    Varios se abrazaron a su madre. Solo dos no lo hicieron.


    Emily estaba dado un paso para sumarse al abrazo en grupo cuando su esposo la agarró del brazo.


    ―¿Qué estabas diciendo sobre una Loren?


    ―¿De qué la conoces tú? ―le preguntó frunciendo el ceño. Ella también era muy celosa.


    ―¿No es la mujer que vino a casa cuando nos pelamos?


    ―Cuando tuvimos una de nuestras peleas, querrás decir, porque hemos tenido unas cuantas.


    ―Se han acabado.


    ―Eso espero.


    ―¿Qué decías sobre ella?


    ―Se ha casado.


    ―Vaya, vaya… ―pensó enigmático.


    ―¿Qué sucede?


    ―Nada, esposa mía, nada. ¿Con quién se ha casado? ―preguntó interesado.


    ―¿Por qué lo quieres saber?


    ―Me gustan los chismes.


    ―No lo hubiese dicho nunca.


    ―¿Me lo dices o no?


    ―Se ha casado con…


    ―¿Vais a venir a abrazarme como el resto de mis hijos o tenéis cosas más importantes que hacer ahí cuchicheando? ―Margaret los interrumpió.


    Phillip maldijo por lo bajo. Su suegra era la mayor de las arpías Dorset e iba a vivir con él… Los dos fueron a sumarse al abrazo. Nadie osaría contradecir a la matriarca del clan.


    Eran una gran familia que había encontrado su final feliz. El difunto Dorset estaría sonriendo plácidamente si pudiese verlos.


    FIN
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